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			A Lola con todo mi amor.

			«Y habiendo tomado el pan dio gracias, y lo partió, y se lo dio diciendo. Este es mi cuerpo, que es dado por vosotros: esto haced en memoria de mí.»

			San Lucas, Cap. XIII vers. 19

			«Era una mañana de Sevilla. Alegría de Dios entre los hombres, gloria de frutos en la tierra, campos llenos de espigas y parrales, lumbre azul en los altos cielos del estío ¡ alegría de Dios entre los hombres!»

			Joaquín Romero Murube, Sevilla en los labios

			«En las tardes de junio

			juncia y romero,

			vente conmigo,

			que ya cantan los seises

			sus rigodones

			de uva y de trigo.»

			Antonio Burgos, Copla de Seises

		


		
			PRÓLOGO

			Desde los días previos al Adviento vuelvo al folio en blanco, esta vez para hablar del Corpus Christi, otra gran fiesta de la ciudad de Sevilla. Esta fiesta se modificó de celebrarse en jueves a celebrarse en domingo en el calendario litúrgico de la ciudad, si bien la procesión se mantiene el jueves como manda la tradición y la historia.

			En nuestras páginas trataremos de desglosar la historia de la fiesta dentro de la iglesia y dentro de la ciudad: la procesión, con sus vísperas, sus pasos, sus imágenes, sus costumbres, los Seises, los exornos florales, los adornos de la ciudad, los altares...

			Me propongo también contar todo lo que tiene que ver con el culto eucarístico en la ciudad de Sevilla. 

			Hablaré de las hermandades sacramentales (su historia y su patrimonio), de las procesiones eucarísticas menores (conocidas popularmente como Corpus de barrios) y de las procesiones de Corpus en los conventos de clausura sevillanos (donde las hermanas celebran el domingo de Corpus procesiones por los patios y claustros que durante todo el año permanecen casi cerrados para el mundanal ruido).

			También incidiremos en los detalles de una procesión, la principal, la del jueves. 

			Y hablaremos de los imagineros. Durante el Corpus podemos ver obras de Navarro Arteaga, Pedro Duque Cornejo, Martínez Montañés, Alonso Martínez y Pedro Roldán. A esto se añade la orfebrería de Juan de Arfe en la Custodia Grande, una obra de arte en plata que contiene la Sagrada Forma, y de Francisco de Alfaro en la Custodia Chica. 

			También hablaremos del cortejo, formado por las representaciones de hermandades y colectivos; hermandades de penitencia, de gloria y por supuesto sacramentales, que fueron el germen del culto eucarístico en la ciudad; colectivos como colegios profesionales y el cuerpo consular; el Ayuntamiento en pleno y la representación del Ejército, que cierran el desfile.

			Su recorrido desde la Santa Iglesia Catedral por el centro de la ciudad y volviendo de nuevo a la Seo sevillana, la mañana de jueves que según dice la tradición reluce más que el sol y en la que las calles por las que pasa el cortejo se llenan de juncia romero. Un cortejo lleno de santos que tienen que ver con la ciudad: Santa Ángela de la Cruz, las Santas Justa y Rufina, San Leandro, San Isidoro, San Fernando, a los que se unen un Niño Jesús, una devoción arraigada en la ciudad como la Inmaculada; la Custodia Chica, que alberga una reliquia de la Santa Espina y la Custodia Grande que lleva a la Sagrada Forma en su interior. Todos los pasos son llevados por costaleros, salvo la Custodia Grande, que es llevada por ruedas, debido al descomunal peso que tiene.

			También veremos su historia, de dónde viene la fiesta y cómo toma su arraigo en esta ciudad. Por supuesto también nos centraremos en los actos previos y posteriores a la procesión y a la festividad. Como ya hemos dicho, desde que la Iglesia comenzó a celebrar la fiesta el domingo, solo Sevilla, Toledo y Granada mantuvieron su procesión en jueves, lo que hizo que el domingo se fueran generando y afianzando otras procesiones eucarísticas en los barrios, los llamados Corpus Chicos. El hecho de mantener la procesión de la Ciudad en jueves hizo que estas se relanzaran y aparecieran en más número. 

			Citaremos a la mayoría de ellos, incluyendo también las procesiones de impedidos, otro de esos momentos en los que las hermandades sacramentales hacen salir al Santísimo del Sagrario para llevarlo hasta todos aquellos que no pueden ir hasta la iglesia por encontrarse postrados en sus casas por enfermedad. Hay parroquias en las que tras la procesión eucarística el párroco se acerca hasta las casas de los enfermos de la feligresía que lo solicitan para impartirles la comunión.

			También veremos los ritos que ya desde hace años se han instalado alrededor de la procesión del Corpus Christi, como son el montaje de altares por colectivos y hermandades por donde va a pasar la procesión, que hace que la tarde-noche del miércoles al jueves el centro de Sevilla se llene de público. A todo esto y con muy buen criterio ya desde hace varios años, los distintos ayuntamientos han ido potenciando con variadas actividades, sobre todo de tipo musical, el centro en esa jornada.

			Son de destacar los altares que se montan en el Ayuntamiento y en el Arzobispado, en la puerta que da para la calle conocida por el vulgo como Matacanónigos, que tiene más que ver en su nombre con las corrientes de aire que con cualquier suceso histórico que se les pueda pasar por la cabeza.

			En el altar del Ayuntamiento, que se monta en la parte trasera, en la plaza de San Francisco, junto a la logia. El altar es presidido por la Virgen de la Hiniesta gótica, patrona del Consistorio hispalense, que viene en procesión desde San Julián la tarde del miércoles. Y suele llegar a las doce de la noche al altar que preside. El jueves de Corpus por la tarde vuelve a su parroquia.

			El del arzobispado lo preside el Señor de la Sagrada Cena, titular de la cofradía a la que da nombre, que al alba del jueves de Corpus sale de la iglesia de los Terceros (actualmente desde San Román, por obras en los Terceros, aunque ya por poco tiempo). El Cristo va sobre el paso del otro titular cristífero de la hermandad, el Señor de la Humildad y Paciencia, aunque a veces y de manera excepcional ha ido en su paso y con los doce apóstoles que suelen acompañarle el Domingo de Ramos, en su salida con la cofradía de la Cena. Al mediodía del jueves y una vez terminada la procesión del Corpus Christi, el Señor de la Cena vuelve a su iglesia, en una cita que ya se ha convertido en habitual para los cofrades de Sevilla, en un binomio hermoso que forman el paso del Señor de la Cena y la banda de las Cigarreras, que le suele acompañar.

			También hablaremos de los Seises, aquellos niños ataviados de pajecillos que bailan ante el Santísimo en los días de culto que tiene el Corpus en Sevilla. No solo bailan en esas fechas, también por los cultos de Carnaval y de la Inmaculada, aunque es en la fiesta del Corpus en la que salen a la calle.

		


		
			Capítulo 1

			LAS HERMANDADES SACRAMENTALES SEVILLANAS

			A pesar de que este libro contenga un capítulo hablando de la historia de la fiesta del Corpus en Sevilla, creo que merecen un capítulo aparte las hermandades sacramentales sevillanas.

			Son el germen y el apoyo de las procesiones eucarísticas de esta ciudad, ese germen que hace crecer las hermandades y el exorno de sus capillas, e incluso que sirve al desarrollo de la vida dentro de las parroquias. 

			Todo nace en la ciudad a comienzos del XVI, en paralelo con lo que ocurre en Roma y en el resto de España con la figura de Teresa Enríquez. Esta señora dedicó su vida al culto del Santísimo y llegó a ser conocida como «la loca del Sacramento» por el papa Julio II. Y es que doña Teresa, que era prima de Fernando V de Aragón, al morir su esposo, el comendador mayor de León don Gutierre de Cárdenas, se retiró a Torrijos y dedicó su vida a fundaciones, mandas y dotaciones pensadas para propagar el culto al Santísimo Sacramento. Así aparece la figura del mercedario Fernando de Contreras, con quien mantuvo contactos en Torrijos y en Sevilla, y de cuya mano recibió confesión y apoyo espiritual. Esto afianzó la pasión que doña Teresa sentía por la eucaristía.

			Al principio del siglo XVI, un grupo de personas que vieron el poco acompañamiento que tenía el Santísimo Sacramento cuando salía en procesión para ser llevado a los enfermos decidieron formar parte del cortejo acompañándolo con velas, tras pedirle permiso a los canónigos de San Lorenzo in Dámaso. Así nació la primera corporación o hermandad sacramental, con la asignación de capilla propia en el templo.

			Según cuenta la historia los romanos no eran muy proclives a las limosnas a la nueva corporación. Más o menos por la misma fecha doña Teresa encargó al franciscano fray Antonio, que se dirigía hacia Roma a participar en el capítulo general de su orden en Ara Coeli, que entregase ocho varas y cien ducados a quien viera por la Ciudad Eterna rindiendo culto al Santísimo. Fue el 4 de mayo de 1506 cuando fray Antonio se cruzó con los cofrades de San Lorenzo, a los que entregó el encargo de doña Teresa. Volvió hasta Sevilla y se hizo acompañar de un cofrade para que diera cuenta del uso que su donativo había recibido en la corporación. El cofrade volvió hasta Roma con ornamentos y grandes sumas de dinero para seguir con la obra. También fue con él un sacerdote, que velaría por el culto al Sacramento.

			Al año siguiente envió a otro capellán con el fin de presentar la obra de la hermandad ante el pontífice Julio II. El Santo Padre ingresó como hermano y concedió una bula con muchas indulgencias.

			Teresa Enríquez con el tiempo volvió a escribir a Su Santidad rogándole tres favores: lo primero, fundar en Torrijos (Toledo) una cofradía del Santísimo con las mismas características que la de San Lorenzo in Dámaso; que cada dos años dos sacerdotes salieran por las iglesias españolas para ir fundando cofradías sacramentales; como último ruego, que los obispos no pusieran trabas a estos dos sacerdotes y facilitaran su labor. Toda esta obra estuvo dotada con unos recursos de tres mil ducados anuales.

			El papa Julio II lo dejó todo bien atado en la bula Pastoris Aeternis de 1508. Esta bula iba llena de indulgencias e indultos. En ella se reconocía la meritoria labor de Teresa Enríquez. El Papa llegó a conocerla como «la embriagada de este vino celestial» o también como «la loca del sacramento».

			Años después, en 1515, el papa León X volvería a distinguir con gracias a las hermandades sacramentales, empezando por la de San Lorenzo in Dámasso, y a todas las del orbe católico que rindieran culto al Santísimo Sacramento, desde su nombre a sus actos. Mediante una bula Su Santidad hacía extensible los privilegios de la cofradía romana al resto. Aceptamos como fecha de fundación de las hermandades sacramentales sevillanas el año 1511, ya que en esas fechas doña Teresa Enríquez poseía en sus manos la bula del papa Julio II y en esa fecha llega a Sevilla formando parte del séquito del rey Fernando el Católico y su segunda esposa Germana de Foix. Muchos feligreses acogieron con mucha alegría la bula que doña Teresa traía consigo. 

			De hecho, en muchas de las hermandades se reconocerá a Teresa Enríquez como fundadora y primera hermana. Así se hace constar en 1535 en la de San Vicente, en 1543 en San Salvador y en 1588 en San Lorenzo; también en la del Sagrario en 1607 y en San Isidoro en 1788. Desde la fundación a la provisión de las primeras reglas pasan una serie de años. Así, a lo largo del XVI se van sumando hermandades sacramentales: Santa Lucía en 1522, San Isidoro 1526, San Vicente en 1535, San Salvador 1543 y Omnium Sanctorum 1550; San Juan de la Palma en 1554; San Esteban en 1557; San Bernardo en 1562; San Andrés en los últimos cuarenta años del XVI; San Román en 1567; Santa Ana en 1572; San Martín en 1573; Santa María Magdalena 1575; San Gil en 1584; San Lorenzo en 1588; San Ildefonso en 1592; y San Julián en 1599. A principios del XVI surgen la del Sagrario, Santa Cruz, Santa Marina y San Roque.

			Con el tiempo las hermandades sacramentales sevillanas fueron mutando al modelo mayoritario actualmente, que es la hermandad sacramental fusionada a una cofradía de penitencia (si bien cinco hermandades persistieron en su carácter primitivo: las del Sagrario: Santa María Magdalena, San Gil, San Pedro y San Ildefonso. Se conoce la existencia de una hermandad sacramental llevada por los presos en la Cárcel Real, así como en el convento de San Agustín, aunque a ambas se les pierde la pista en los primeros años del siglo XVII.

			Tras el Concilio de Trento, que se celebró entre 1543 y 1563, la eucaristía se convirtió en la principal bandera de la lucha contra la herejía, lo que le dio mucha vida a las nacientes hermandades sacramentales.

			En el siglo XVII se da también el fenómeno de hermandades que se fusionan siendo de la misma feligresía. Dentro de sus cargos disponían de alcaldes, mayordomos, fiscales, escribanos, priostes (de cera y de bienes) y diputados en un numero de doce. Las hermandades sacramentales tenían como finalidad el culto externo a la eucaristía y la asistencia a los hermanos difuntos. Fundamental fue la fecha del 25 de junio de 1783, cuando Carlos III dictó una orden que decretaba la extinción de hermandades gremiales, así como aquellas que no tuviesen autorización real ni eclesiástica. Las sacramentales parroquiales se sumaban a este grupo; eso sí, tendrían que redactar nuevas reglas para ser remitidas al Consejo de Castilla. Además se favorecía la fusión de hermandades.

			Poco a poco las sacramentales irán adecuándose a las nuevas reglas. En el año 1791 nace la Congregación de Luz y Vela, con el fin de acudir con seis hachas encendidas al templo en el que se celebre el Jubileo Circular de las cuarenta horas. El siglo XIX fue un siglo malo para las hermandades, lo que provocó la fusión múltiple de hermandades para sostenerse mutuamente ante las adversidades. La invasión francesa y las distintas desamortizaciones, así como la Revolución de 1868, llevó a muchas sacramentales a vivir de las limosnas y al borde de la extinción. Muchas se fusionaron con penitenciales y de gloria para subsistir. Solo se mantuvieron sacramentales puras la del Sagrario, Santa María Magdalena, San Gil, San Ildefonso y San Pedro. Desaparecieron hermandades históricas como la de Santa Lucía y San Miguel. El siglo XX ha visto numerosas fundaciones, sobre todo en barrios como el Porvenir, el Cerro, Santa Genoveva, Torreblanca, Alcosa, Redentoristas, Juan XXIII... Tres hermandades tienen el título de sacramentales desde sus sedes: la O, San Benito y la Estrella. Otras siete tienen el título, a pesar de que seis de ellas no residen en parroquia: Santo Entierro, Sagrada Cena, los Gitanos, el Buen Fin, la Trinidad, la Resurrección y el Museo.

			Actualmente las sacramentales sevillanas, además de organizar sus habituales cultos internos, también organizan sus cultos externos. Entre los internos tenemos los jubileos, las exposiciones del Santísimo y el Triduo Pascual de cada año en Jueves, Viernes y Sábado Santo. En él, el Santísimo se reserva en un Monumento Sacramental, el Jueves se rememora la última cena, el Viernes la pasión de Cristo al igual que el Sábado, en el que será también la Vigilia Pascual, pendientes de la Resurrección del Señor.

			El fin de semana posterior al Domingo de Resurrección se inician con las procesiones de impedidos de las Sacramentales del Corpus Christi y del Sagrario. En ellas las hermandades llevan la comunión a los enfermos de la feligresía que lo soliciten. Otras tres procesiones de impedidos se suceden en mayo: las de la Juncal, Omnium Santorum y San Leandro. Algo más adelante finales de mayo principios de junio se celebran la procesión de impedidos de San Vicente y las procesiones eucarísticas de la O y Torreblanca. El primer domingo de junio se celebran las procesiones de impedidos de San Gil y San Lorenzo, y la procesión Eucarística de la parroquia de San Sebastián. El domingo previo al del Corpus Christi salen a la calle varias procesiones eucarísticas: San Ildefonso, San Gonzalo, San Julián, San Pedro, el Cerro y la Candelaria. El sábado previo a la festividad del Corpus Christi salen a la calle procesiones en San Diego de Alcalá y este año como novedad Santa Genoveva, que siempre salía el domingo de Corpus.

			Ese domingo, el de la festividad litúrgica, salen a la calle el Corpus Chico de Triana, el Corpus de la Magdalena, el de la parroquia del Claret, el de San José Obrero, Palmete, San Roque, Nervión, San Isidoro, San Bartolomé y Corpus Christi. El domingo después sale a la calle la procesión eucarística de Santa Catalina. Cierra el año de procesiones eucarísticas la de San Bernardo, que sale el 14 de septiembre, día de la Santa Cruz.

			Otros Corpus se perdieron como el de la Sacramental de Pasión, que sacaba tres pasos, un Niño Jesús, la Virgen del Voto y la fantástica custodia del Salvador, sobre el paso de plata del Señor de Pasión.

			En resumen, las hermandades sacramentales en su mayoría vivieron una época de esplendor desde su fundación a mediados, del XVI hasta que en el siglo XIX los vaivenes históricos las llevaron a la mínima expresión. Con el tiempo algunas, muy pocas, se mantuvieron puras y la mayoría salieron adelante fusionándose con hermandades de penitencia o de gloria.

			PATRIMONIO DE LAS SACRAMENTALES SEVILLANAS

			La historia de las sacramentales sevillanas se ha visto salpicada de grandes aportaciones y donaciones. También de grandes restricciones en el patrimonio, como la ocupación francesa o las distintas desamortizaciones. En capillas sacramentales y enseres el patrimonio que han conseguido mantener es bastante importante. En unas líneas trataré de contar las obras que mantienen las distintas corporaciones sacramentales de la ciudad. De la de Santa Ana por ejemplo podemos destacar varias cosas, aunque la más importante es la, custodia obra de Andrés Osorio de 1726, con un rico programa iconográfico que incluye a Santa Ana, con la Virgen y el Niño. De la de San Andrés destacamos las dos capillas mudéjares que poseía en el templo y una ingente colección pictórica. En San Bartolomé la capilla sacramental tiene un grupo escultórico de la Piedad datable en el XVI, así como interesantes piezas de orfebrería un sagrario del XVI, relacionado con la producción de Francisco de Alfaro, así como un ostensorio neoclásico, una bandeja y una jarra bautismal de origen mexicano datadas en 1697. La del Sagrario, además del Niño Jesús montañesino que procesiona en el Corpus, tiene un gran patrimonio pictórico como El triunfo de la eucaristía, de Herrera el Mozo de 1656; o nueve óleos con temática eucarística de 1690 de Matías de Arteaga. Posee además un guion y un simpecado de finales del XVIII. Imponente patrimonio el de la Sacramental de San Bernardo, del que destacaremos el lienzo llamado El juicio final, de Francisco de Herrera el Viejo, de 1628; o una pintura de la Sagrada Cena de Francisco de Varela de 1622. La custodia procesional es obra de Isaura de 1858 y fue adquirida a la Hermandad de la Carretería. En la Hermandad de Santa Catalina es de destacar el retablo de su capilla sacramental, con obras de Hita del Castillo y de su tío Felipe Fernández del Castillo, así como unos óvalos pintados y atribuidos a Pedro Duque Cornejo. Otras hermandades como la de Santa Cruz sufrieron la invasión francesa en su patrimonio, si bien conservan algún que otro patrimonio, con un lienzo de la Sagrada Cena datado en 1700. San Ildefonso tiene una custodia moderna, si bien en sus dependencias guarda por ejemplo una Inmaculada fechable en 1700, o un altar neoclásico de cierta calidad. San Isidoro tiene una custodia neoclásica datada en 1800, un Niño Jesús montañesino del siglo XVII y la Virgen de las Nieves, una imagen fernandina del XVI que sale en la procesión eucarísitica en un palio de tumbilla.

			Uno de los patrimonios más interesantes entre las sacramentales es el de la Hermandad de San Lorenzo. Lo más destacable es su capilla sacramental , datada a finales del XVII y realizada en el XVIII, uniendo dos capillas al tirar un muro. En la calle destacan el guion y el simpecado del XIX y un altar portátil del XVIII. En Santa María la Blanca destaca entre obras de orfebrería la Santa Cena que Murillo realizó en 1650 para esta capilla y los titulares de la extinguida Cofradía del Lavatorio. La Sacramental de la Magdalena tiene un amplio patrimonio: una Inmaculada donada a la hermandad en 1669 y una custodia de finales del XVII, que lleva sobre su plata la autoría de tres plateros distintos, Cristóbal Sánchez de la Rosa, Diego de León y Laureano de Pina. La Sacramental de San Nicolás tiene su capilla donde actualmente tiene sus imágenes la hermandad de la Candelaria. Entre el patrimonio de la sacramental se encuentra un simpecado del último tercio del XVII. También un San José de Francisco Antonio Ruiz Gijón de 1678. La de Omnium Santorum es otra de esas hermandades que sufrió en sus carnes los sucesos de 1936, con lo que el patrimonio más interesante que conserva es un portapaz de 1659, una demanda de 1748 y un ostensorio de 1791, entre otras piezas. La Sacramental de San Pedro tiene entre su patrimonio el nazareno de la Salud de Felipe de Ribas del XVII (aunque para algunos autores esa autoría es discutible), algún cuadro de Zurbarán e interesantes piezas de orfebrería. La del Salvador tiene un patrimonio interesante, empezando por el retablo de acceso de Cayetano de Acosta. Se encuentra el sagrario en la capilla de la hermandad de Pasión. Su Niño Jesús es obra anónima de 1632. También tiene la Virgen del Voto (imagen de 1654), un Cristo de la Humildad y Paciencia de 1696 y una Inmaculada indoportuguesa de la segunda mitad del XVIII. Su custodia es atribuida a Miguel Sánchez entre 1612 y 1621. Insignias, piezas portátiles y los bordados de la Virgen del Voto suman un patrimonio muy extenso.

			En el patrimonio de la Sacramental de Santiago podemos destacar una custodia portátil de plata sobredorada de la segunda mitad del XVIII y algún que otro lienzo de interés en su capilla. En la de San Vicente destacamos el Nazareno de la Divina Misericordia, tallada por Felipe de Ribas y donada a la sacramental en 1676, y una custodia de 1670 atribuida a Bernardo Simón de Pineda y Pedro Roldán. Además conserva un guion y un simpecado de 1800. La Hermandad Sacramental del Cerro tiene una custodia con la que procesiona, del siglo XVIII. La Sacramental del Corpus Christi posee una Inmaculada del XVII, de autor desconocido.

			Sin duda esta es solo una pequeña muestra del patrimonio que poseen las sacramentales sevillanas, algo que se vio incrementado y mezclado con el patrimonio que surgió de las fusiones con hermandades de penitencia y de gloria.

		


		
			Capítulo 2

			CRONOLOGÍA

			Vamos a tratar de contar los hitos más importantes de la fiesta del Corpus Christi, y no solo en nuestra ciudad, también cómo se instituyó y se consolidó en toda la cristiandad.

			Fue a finales del siglo XIII cuando en la abadía de Cornillon en Lieja (Bélgica) surgió un movimiento eucarístico que dio origen a varias costumbres litúrgicas que conservamos hoy día, como la Exposición y la Bendición del Santísimo Sacramento, el uso de las campanillas en la elevación y de la misa y la fiesta del Corpus Christi. Santa Juliana fue la abadesa de Mont Cornillon. Desde muy joven fue muy devota del Santísimo Sacramento y entre sus deseos estaba el de hacer una fiesta que lo venerara con solemnidad. Transmitió sus deseos al archidiácono de Lieja, Jacques Pantaléon, que acabaría siendo el papa Urbano IV, todo después de la visión que tuvo de la iglesia con la apariencia de la luna llena y una mancha negra por la ausencia de solemnidad. En 1246 los obispos tenían la potestad de ordenar fiestas para su diócesis. Tras un sínodo en 1246 ordenó que la celebración se iniciara al año siguiente, el jueves posterior al Domingo de la Santísima Trinidad. Un obispo alemán exportó la fiesta a la zona de la actual Alemania.

			Por si le quedaba alguna duda al papa, en Bosena, cerca de Orvieto, al norte de Roma, donde tenía Urbano IV su corte, se produjo un milagro: mientras un sacerdote consagraba, dudó que la Consagración fuera algo real, y de repente de la Sagrada Forma vio cómo salía sangre.

			Aunque realmente todo se consolida el 31 de agosto de 1264, cuando el papa Urbano IV hace pública la bula Transiturum de hoc mundo, por la que se instituye la festividad del Corpus Christi, fijando la fiesta el jueves después de la octava de Pentecostés. Todos canten a Dios himnos de alegría.

			La muerte del papa el 2 de octubre de 1264 obstaculiza la difusión de la fiesta. En 1312, en el Concilio de Viena, el papa Clemente V firma una bula por la que la fiesta se convierte en obligatoria para todos los católicos. Poco a poco va llegando a zonas cercanas a su nacimiento: Colonia en 1306, Worms en 1315, Estrasburgo en 1316... En 1317 el papa Juan XXII le da forma disponiendo fiestas con la Sagrada Forma, para que los hombres la contemplen y la adoren. Se instala la procesión pública y la octava.

			Ya en 1389 Ortiz de Zúñiga cita en sus anales el gasto de 69.000 maravedís para la fiesta del Corpus.

			De los primeros años del siglo XV se conservan varios recibos de pagos para cera, juncia y arrayán, y de telas para embellecer la ciudad, además de para «facer unos juegos para el día de la fiesta del Corpus por cincuenta florines de oro». En una carta de 1438 Juan II otorga al Concejo de Sevilla “para siempre jamás un ballestero de maza”. Es probable que fuera la fecha en la que empezó la corporación a desfilar precedida de maceros. En 1439, a instancias del Cabildo de la Catedral, el papa Eugenio IV otorga una bula por la que se instituyen seis niños cantorcitos: sería el inicio de los seises. Se siguen asentando en los libros de cuentas pagos a profesionales que trabajan para la mejora y el enaltecimiento de la procesión del Corpus.

			En 1477 acude a la procesión Isabel la Católica. Del Corpus del siglo XV hay una detallada descripción en El Cicerone de Sevilla de Alejandro Guichot: 

			El Cabildo secular, que entonces se hallaba instalado, como también el Eclesiástico, en un edificio del Corral de los Olmos, fomentaba la concurrencia de oficios y gremios, juegos y danzas, para esplendor de la fiesta y regocijo popular; discurriendo las danzas públicas por la carrera de la procesión. Precedían en ella los carros con alegorías místicas y sagradas. Uno de los carros, empujado por hombres, figuraba al cielo tachonado de estrellas con sol y luna, formado con algodón blanco y celeste, que dos niños, vestidos de ángeles, abrían y cerraban con un artificio y dentro de él dos ministriles tañendo y cuatro niños cantando; bajo el cielo, entre seis imágenes de ángeles, cuatro personas que representaban a los Santos Domingo y Francisco, la Virgen y Jesús, el cual llevaba jubón, calzas de cuero y cabellera larga de cáñamo teñido. Acompañaban a este carro llamado la Roca dos realejos u órganos pequeños, transportados por hombres. Iba el clero, los beneficiados, las cruces alzadas; sobre andas conducidas por sacerdotes y en tableros de piedras, azules, coloradas y verdes, se ostentaban el Lignum Crucis, las Tablas Alfonsinas y otras reliquias; cantando y con música de realejo iban los infantillos del coro, vestidos de ángeles y adornados con flores. Delante del Arca Sacramental doce mozos de coro con hachas encendidas, de peso de una arroba cada una y de doce pabilos; el Concejo de la Ciudad con veinticuatro hachas y rodeando el Arca marchaba el Cabildo Catedral con capas pluviales blancas. El Arca Sacramental era de madera y se cerraba, pues en aquel siglo aún no había templetes abiertos, que luego se llamarían custodias; puesta sobre andas adornadas de ángeles, a hombros de cuatro sacerdotes revestidos de largas casullas medievales, y acompañaban cuatro ancianos vestidos con los atributos de los Evangelistas. Ciriales e incensarios, músicos y cantores; entre estos, ocho mozos con jubones y guirnaldas en la cabeza. Detrás el Prelado con las dignidades, seguidos de la sombrilla, los escabeles y la silla arzobispal. Cerraban la comitiva los Jurados, Alcaldes y el Asistente de la Ciudad, con la música de abatales y chirimías.

			En 1501 se incorporan gremios y cofradías a la procesión con sus estandartes e imágenes.

			En 1506 se estrena la primera custodia de plata, obra de Juan Alemán. En 1509 se incorporan las hermandades sacramentales, siendo la primera la del Sagrario.

			En 1511 el rey don Fernando el Católico y su segunda mujer, doña Germana de Foix, asistieron a la procesión. En 1520 se concluye otra custodia neogótica, obra de los maestros alemanes Nicolás y Marcos. Según una memoria de 1532 el orden de la procesión sería el siguiente: la Tarasca y los gigantes, las cofradías con sus insignias, las imágenes de San Diego, San Cristóbal, San Roque, Santos Crispín y Crispiniano, San Hermenegildo, las Santas Vírgenes Justa y Rufina, Nuestra Señora de los Reyes y su cofradía, la del Sagrario con su Niño Jesús, las órdenes religiosas, las cruces parroquiales, las danzas, el clero, las reliquias, los canónigos del Salvador y el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, la Custodia con el Santísimo Sacramento, el Arzobispo y familiares, el Tribunal de la Inquisición y cerrando el Cabildo de la Ciudad.

			En 1565 se establece que el número de Seises fueran diez. En 1587 se termina la gran Custodia de Arfe, con 358 kilos de plata, que se había iniciado en 1579. Tiene cuatro cuerpos y el programa iconográfico lo realizó Francisco Pacheco. En 1596 se estrena el recorrido actual, con el nombre con el que se conocía a las calles en el siglo XVI. El recorrido lo iniciaba la Custodia a las 10 y entraba a las 12.

			En 1613 danzan por primera vez los Seises en el altar mayor. No usarían castañuelas hasta 1667.

			En 1668 el platero Juan Segura, siguiendo las instrucciones del Cabildo Catedral, modificó la Custodia de Arfe, a la que se añadió un basamento con cartelas y doce jarras; se le añadió doce serafines, y las figuras de la Fe y de la Inmaculada. En 1690 se suspenden las danzas, si bien la Audiencia revoca esta decisión y salen. En 1700 el arzobispo Palafox suspende el baile de los Seises, algo que se vuelve a incorporar en 1704 con una concordia firmada con el sucesor de Palafox. En 1747 ocho dibujos apaisados de un tal Nicolás de León Gordillo describen con todo lujo de detalles cómo era la procesión en esas fechas. Abría el alguacil de vara, y tras de él la Tarasca y los cabezudos, a los que identifica con sus nombres (Padre Pando, la Madre Papahuevos) y sus dos hijillos y tres parejas de gigantes; representación de diversas cofradías, con casacas y pelucas, con estandartes; las imágenes de las Santas Justa y Rufina, San Diego de Alcalá y la Virgen de los Reyes, el Niño Jesús con la Hermandad del Sagrario; representantes de todas las órdenes religiosas. Tras ellos, lo más curioso de toda la descripción, la enumeración de las reliquias que procesionaban:

			«Una Cruz del primer oro que bino de las Indias; una muela de San Christoval; un cáliz de piedra ágata de San Clemente Papa y Mártir y a un lado parte de la cabeça de San Laureano, Arçobispo de Sevilla y al otro huesos de Sto. Inocencio; un arca de nácar y dentro de ella huesos y reliquias de diferentes santos; un braço de San Bartholomé Apóstol;reliquia de San Pedro Apóstol y a sus lados una de San Lorenzo Mártir y otra de San Blas Obispo y Mártir; Cabeça de Sta. Ursula; una urna de plata y cristales con los huesos de San Florencio confesor de Sevilla; otra urna de plata y cristales con los huesos de Stos. Servando y Germano mártires; las tablas alfonsinas llamadas assí porque las dió a esta Sta. Yglesia el Rey Don Alfonso el Sabio, en que se contienen muchas y singulares reliquias engastadas con gran primor y riqueza y por el rebés guarnecidas con una oja de plata; el busto y cabeça de plata de San Leandro Arçobispo de Sevilla; una espina de scaritrón (sic) de Nuestro Señor Jesu Christo; el Santo Lignum Crucis, que es el mismo que traía al pecho el Emperador Constantino.»

			En 1752 se inicia una custodia de oro por Juan de Zuloaga, que terminaría Mateo Medina en 1791. Esta custodia fue fundida en 1798 con el fin de reunir fondos para la guerra con Portugal.

			En 1790 la Real Pragmática de Carlos III prohíbe todo elemento profano en la procesión, lo que originó que fuera el último año de la Tarasca. Años antes Carlos II había prohibido las danzas. De esta época cuenta José María Blanco White una descripción somera de cómo era la procesión a finales del XVIII, que por su calidad descriptiva reproducimos literalmente:

			A poca distancia del comienzo de la procesión venía un grupo de siete gigantescas figuras de hombres y mujeres, cuyos vestidos, confeccionados por los mejores sastres y modistas de la ciudad, regulaban la moda sevillana para la temporada siguiente. Detrás de los gigantones y como dominándolos, venía un paso con la figura de una hidra rodeando un castillo del que, para delicia de los niños sevillanos, salía un muñeco parecido a Polichinela, vestido con un jubón escarlata guarnecido de cascabeles. El muñeco bailaba una especie de danza salvaje y se volvía a ocultar en el cuerpo del monstruo, desapareciendo de la vista del público. Esta representación llevaba el nombre de tarasca. (...) Iban tres grupos de danzantes: en primer lugar, los valencianos (...). A éstos seguían los danzantes del baile de las espadas, vestidos con el antiguo traje militar español, y al final venían los intérpretes de un viejo baile español, creo que la chacona, vestidos con el traje nacional del siglo XVI (...). La procesión del Corpus empieza a salir de la Catedral a las nueve en punto de la mañana. En primer término marchan las cuarenta comunidades de frailes que tienen conventos en Sevilla. La peculiaridad y variedad de sus hábitos, lo mismo que su gran número, sorprenderían a cualquiera, menos a los españoles, para quienes todo esto es perfectamente normal. Después siguen las numerosas reliquias que pertenecen a la Catedral, colocadas en pequeños pasos movidos por hombres ocultos bajo ricos paños, que cuelgan desde los laterales hasta el suelo. Con todo este aparato, la salida de la Hostia consagrada a la calle es extraordinariamente impresionante. Circundada de piedras preciosas de los más brillantes destellos, rodeada de velas encendidas y entronizada en el macizo pero elegante templete de plata, apenas aparece en la Puerta de la Catedral, las campanas anuncian su presencia con un repique ensordecedor, las bandas militares mezclan sus vibrantes notas con los solemnes himnos de los cantores, nubes de incienso suben ante el móvil santuario (...) 

			En 1797 se aprueba el Ceremonial de la Ciudad. Se incluyeron un nuevo tipo de usos y costumbres que afectarían al ceremonial de la procesión del Corpus. En 1821 se promueve desde la Audiencia un expediente para que cesen las cortesías en la plaza de San Francisco con la procesión del Corpus. En 1823 la procesión se desvió por la plaza del Triunfo hacia una de las puertas del Alcázar, en cuya azotea aguardaba el rey Fernando VII. Una vez que bailaron los Seises ante el rey volvió la procesión hacia su recorrido habitual. En 1835 el gobernador civil empieza a asistir a la procesión y a presidir la corporación municipal. En 1837 los Seises adoptan el sombrero que usan en la actualidad. Ante la pérdida de importancia de la procesión como evento municipal en 1863, el alcalde García de Vinuesa, en colaboración con el Cabildo Catedral, engalanaron la Giralda y se instaló un altar en la plaza de San Francisco, así como toldos por el recorrido. Salieron treinta pasos. En 1897 se instala por primera vez un gran arco en la plaza de San Francisco. Los primeros años del siglo XX se veían en la procesión bloques de pasos en los que se incorporaban santos y vírgenes de cada parroquia, las que podían, las que no llevaban su estandarte, o incluso sus carráncanos. Así se pudo ver en el cortejo a Santa María Magdalena, a la Virgen del Rosario del barrio de Cestería, la Virgen y el Niño con santa Ana, la Divina Pastora de Capuchinos, Valvanera, la Virgen de la Alegría, la Virgen del Voto, el Niño Jesús de San Juan de la Palma... Otras imágenes participaron de la procesión por ser de mucha devoción en su feligresía, como San Juan Nepomuceno de Santa María la Blanca o el San Cristóbal del Salvador. Otras parroquias llevaban a la procesión las imágenes que daban nombre a cada templo.

			Un texto de Alejandro Guichot nos cuenta cómo era la procesión en los años 20 del siglo XX:

			«La fachada del Ayuntamiento por la Plaza de San Francisco se colgaba con paños de terciopelo carmesí galoneados de oro y con tapices pintados. En el centro con muchos candeleros y luces, el altar de plata del siglo XVIII, con los relieves policromados de San Ignacio de Loyola y San Francisco Javier, y los bustos de los Santos Obispos Leandro e Isidoro. Las tropas de la guarnición cubren carrera. Desfilan el paso de San Rafael, el de la Virgen Milagrosa, hermandades de penitencia y sacramentales con estandartes y pasos de imágenes, paso de San Hermenegildo, paso de la Virgen de la Hiniesta, paso de la Inmaculada de la Catedral precedido por las corporaciones civiles, hermandad del Sagrario con el paso del Niño Jesús, paso de Santa Justa y Rufina, patronas de Sevilla, cuerpos militares presididos por el capitán general, que porta el pendón de la conquista, paso de San Fernando de la Catedral con la banda municipal de música, comunidades y corporaciones religiosas, cruces parroquiales, paso del busto de plata de San Leandro, la Custodia Chica, paso de la imagen de San Isidoro, capilla musical y Seises, capellanes reales y cabildo catedral, la custodia rodeada de párrocos y de faroles de plata, con simbólicos ramos de uvas y espigas de trigo prendidos en ella, con lazos de raso blanco, las dignidades catedralicias con el arzobispo y cerrando la procesión el Ayuntamiento con la Diputación Provincial bajo mazas, presidiendo el gobernador civil con el alcalde de la ciudad y el presidente de la Diputación, sección de gala de la policía municipal y piquete de escolta con bandera y música.»

			Entre 1931 y 1934 la procesión será por las gradas de la Catedral. El Santísimo sale bajo palio y no asistirá la Corporación Municipal a la procesión. En 1935 el Santísimo sale en la Custodia Chica por las gradas. En 1936 la procesión se celebra por las naves de la Catedral, con la asistencia de los concejales conservadores y representación de las hermandades sacramentales. En 1937 la procesión vuelve a su itinerario tradicional, con sus ingredientes habituales. De hecho existen testimonios gráficos de aquel año, incluyendo una inédita foto del Simpecado del Rocío de Triana en el cortejo. En los años 40 y 50 la procesión se afianza en la forma y manera en la que las conocemos actualmente. El 1 de enero de 1943 se produjo una salida extraordinaria del Corpus, por un congreso eucarístico que se estaba celebrando en la ciudad en diciembre de 1942. En los 50 se tomó la costumbre de embellecer con arcos florales la plaza de San Francisco. En 1965 la Virgen de la Hiniesta gótica fue por primera vez a presidir el altar del Ayuntamiento en la plaza de San Francisco. La sorpresa de 1973 fue un Corpus vespertino.

			La procesión llegó hasta la plaza de San Francisco y volvió por Hernando de Colón buscando la Puerta de Palos. En 1976 el Ejército deja de cubrir la carrera de la procesión. En 1984 el gobernador civil deja de presidir la Corporación Municipal. En 1985 deja de ser el Ayuntamiento quien invita a las autoridades y pasa a ser el Cabildo Catedral. Ese año preside el presidente de la Junta de Andalucía. En 1989 la fiesta de Corpus Christi se traslada al domingo, si bien en Sevilla la procesión se sigue manteniendo el jueves. Entre 1990 y 1992, el Ayuntamiento se traslada al convento de los Terceros, por estar restaurándose el Consistorio. Esos años la Corporación saldría del Alcázar para los actos de la Catedral. En 1992, el año de la Magna Hispalense en la Catedral, hizo que el espacio expositivo condicionara el desarrollo de la procesión. La misa se celebró en el Sagrario y la procesión salió y entró por la Puerta de Palos. En una exposición llamada Los tesoros, que se celebró en la sede actual de la Caixa en la plaza de San Francisco, se expusieron las custodias de Salvador, Triana y Magdalena. Los Seises bailaron en la plaza de la Virgen de los Reyes. Ese año el Corpus fue fiesta local y se volvió a entoldar la plaza del Salvador. 

			En 1993 el Ayuntamiento saca por primera vez cartel de la fiesta del Corpus y además se celebra en Sevilla un congreso eucarístico. La procesión se alargó desde la Puerta de Palos hasta la de San Miguel. La compañía de honores desfiló en la Puerta del Príncipe. En 1996 todos los pasos son portados por costaleros, salvo la Custodia. En 2006, al no poder pasar por la avenida de la Constitución por estar arreglándose, la procesión salió y entró por la Puerta de Palos, lo que hizo que se alargara el recorrido, llegando hasta la Campana y volviendo por Cuna hasta el Salvador y Francos. El recorrido de ida llegaría hasta la plaza de San Francisco por Hernando de Colón. Este alargamiento se creó para que la procesión no se cruzara el principio con el final por el hecho de entrar y salir por la misma puerta.

			El último hito histórico de la procesión del Corpus fue en 2009 y 2010. En 2009 se introdujo la imagen de Santa Ángela en el cortejo, como santa y sevillana. En 2009 la imagen vino del propio convento de las Hermanas de la Cruz y en 2010 se bendijo una imagen de Madre Angelita del imaginero Navarro Arteaga, que actualmente se venera en la Catedral y que es la que procesiona desde entonces.

			Hasta aquí las notas que llevan a la evolución de la procesión del Corpus en su devenir histórico. He tratado de localizar los datos más curiosos y de plasmar cómo el correr de los tiempos ha hecho cambiar la fiesta.

		


		
			Capítulo 3

			Los santos sevillanos

			La procesión del Corpus de Sevilla lleva en sus pasos figuras claves del santoral sevillano, acompañando a las dos custodias: la conocida como Custodia Chica (que alberga la reliquia de la Santa Espina que el rey San Luis de Francia le regaló a su primo el rey San Fernando y que durante todo el año dormita en la Catedral hispalense) y la Custodia Grande (que lleva dentro al Santísimo).

			El cortejo lo abre Santa Ángela de la Cruz, la que podría ser considerada la santa más contemporánea de la Ciudad y del cortejo, ya que fue canonizada el 4 de mayo de 2003 (previamente había sido beatificada el 5 de diciembre de 1982).

			Su existencia, la más cercana a nosotros en el tiempo, nos permite conocer más detalles de su vida que del resto de santos que participan del cortejo.

			Nació el 30 de enero de 1846 en la plaza de Santa Lucía. Sus padres eran cocineros en el convento de los Padres Teatinos. Su padre murió relativamente pronto. Su madre sí vivió para ver la obra de su hija; de hecho, cuentan que se perdió siendo niña y fue su madre la que supo buscarla en la iglesia. Apenas pudo aprender a leer o escribir, ya que con doce años empezó a trabajar como aprendiz de zapatero en un taller, para ayudar a su familia.

			Desde muy pequeña ya empezó a dar muestras de su manera de ser, de su bondad para con los demás y sobre todo con pobres y enfermos.

			Es en el año 1865, durante una epidemia de cólera en la ciudad, se multiplica para atender a los pobres que le rodean. Es el año en el que decide tomar los hábitos. Trató de ingresar en las Carmelitas Descalzas, del convento de las Teresas, pero su cuerpo menudo y débil le impide tomar los votos de clausura tanto en ese convento como en el de las Hermanas de la Cruz. El 1 de noviembre de 1871, María de los Ángeles Guerrero, a los pies de Cristo Crucificado, promete vivir conforme al Evangelio: será monja en el mundo. Sigue pensando en vivir en la cruz junto a Cristo y en hacerse pobre con los pobres. En 1873 Ángela formula votos perpetuos, fuera del claustro y por el voto de obediencia unida al padre Torres. Santa Ángela sigue queriendo vivir siguiendo a Jesús en la Cruz y hacerse pobre con los pobres.

			A pesar de todo le sigue asaltando la idea de formar la Compañía de la Cruz. En 1875, con la compañía de Josefa de la Peña, Juana María de Castro y Juana Magadón, entre las cuatro aportan los pocos bienes que poseen y su trabajo para fundar la Compañía de la Cruz. Los primeros tiempos son muy duros, pero lo viven con felicidad y la alegría de estar haciendo lo que quieren, ayudar a los desfavorecidos.

			En 1876 llega la autorización desde Roma para dar misa en las casas de la Compañía. Ese mismo año la actuación de la naciente orden se vio ensalzada por su actuación con los pobres y enfermos en una epidemia de viruela.

			Siguen las vicisitudes de Madre Angelita, hasta que en 1904 en una visita como peregrina a Roma de Ella misma el papa León XIII firma el decreto de fundación de la orden. Desde ese año empiezan a sucederse las fundaciones.

			En 1932 Santa Ángela muere en la Sevilla republicana, y es el propio ayuntamiento el que rotula la calle donde se encontraba el convento con el nombre de Sor Ángela, tal era el nivel de admiración de la ciudad a la obra y a la figura de Madre Angelita.

			SANTA JUSTA Y RUFINA

			El segundo de los pasos del cortejo en los que van santos sevillanos es el que hasta la inclusión de Santa Ángela abría el cortejo: las Santas Justa y Rufina.

			Procedían ambas hermanas de una de las pocas familias cristianas que había en el siglo III, en la Sevilla romana. Nacieron en el 268 y el 270 respectivamente. Formaban parte de la comunidad presidida por el obispo Sabino. Vivían en el arrabal de Triana y se dedicaban a la alfarería, de ahí que se les represente con vasijas de barro en sus manos.

			La mayoría de los habitantes de la aún Híspalis pertenecían a la religión grecorromana. Dentro de esta religión celebraban las aponías, unas fiestas que tenían lugar en el mes de junio. Eran fiestas mayoritarias de mujeres, en las que ellas adoraban a la diosa siria Salambó (Afrodita griega o Venus romana), estatua de barro. Se la representaba dolida y llorosa, con la cabeza reclinada y el rostro velado. Hay quien apunta a que tuviera su templo donde actualmente se erige la parroquia de Santa María Magdalena.

			Al pasar la procesión por la puerta del negocio que regentaban las hermanas, las integrantes solicitaron a las hermanas donativos para la diosa, a lo que las santas se negaron.

			Ante esa respuesta las mujeres atacaron el puesto y en el forcejeo la diosa cayó al suelo y se hizo pedazos, algo que fue interpretado como sacrilegio.

			Ambas hermanas fueron detenidas y conducidas a las cárceles de la Puerta del Sol. Diogeniano, como prefecto de la Bética, ordenó que se las detuviese y se las interrogase. Ahí admitieron el sacrilegio en las circunstancias del altercado. Les propusieron dejar el cristianismo, a lo que se negaron, y entonces comenzó el tormento. Fueron pasadas por el potro y torturadas con garfios de hierro, algo que no hizo que abjuraran de su fe. A ello añadieron la privación de comida y bebida.

			Al ver que nada funcionaba, se les hizo caminar descalzas por caminos pedregosos.

			Al ver que ninguna tortura funcionaba ordenó Diogeniano encerrarlas hasta que murieran. Agotada y dolorida por las caminatas, torturas y privaciones, Justa murió el 17 de julio del 287. Su cuerpo fue arrojado a una fosa cercana. Con el tiempo fue conocido como el Prado de Santa Justa, donde actualmente se sitúa la estación de ferrocarril.

			Tras la muerte de Justa pensaron que su hermana se rendiría, pero dos días después seguía en sus trece, con lo que Diogeniano se cansó y el 19 de julio del 287 la envió al anfiteatro para que la devorara un león. El animal llegó ante la niña y no la atacó. Al final el prefecto ordenó que la degollaran y la quemaran.

			El obispo Sabino salvó los restos de ambas hermanas y en el año 313, cuando el cristianismo fue despenalizado, se les erigió una ermita donde se conservarían sus restos.

			Con el tiempo y tras la reconquista el terreno donde estaban las cárceles le fue donado a los frailes trinitarios, donde aún se conservan los restos.

			Ambas hermanas han sido introducidas en todas las quinielas que en la actualidad se hacen sobre el patronazgo de la ciudad y parece ser que así fueron en la antigüedad; de hecho, es el pueblo quien las considera así, por interceder por Sevilla en momentos tan intensos como los terremotos de 1504 y 1755.

			SAN ISIDORO

			Aunque se dice que de familia cartagenera, no se concreta su lugar de nacimiento. Según parece, su familia abandona Cartagena, en un exilio que no se sabe si fue forzoso o libre. La familia de Severiano y Teodora tiene tres hijos: Leandro, Fulgencio y Florentina. Cuando los bizantinos llegan a Cartagena se marchan a Sevilla. Dice la tradición que Isidoro nacería en Sevilla en un lugar cercano a donde ahora se levanta la iglesia que lleva su nombre, algo que por la disposición de la ciudad en la época postromana no es del todo descabellado.

			El exilio vino impulsado al ser la familia seguidores del rey Agila frente a Atanagildo, quien triunfó con el apoyo de los bizantinos. Fue un gran estudiante. Resaltó en latín y en griego, si bien su lenguaje tenía ciertos localismos.

			San Isidoro buscó la conversión de los visigodos, que eran arrianos y llevaban ya dos siglos en la península, con el fin de unificar la fe dentro del país.

			Bajo el reinado de Sisebuto en el 618 presidió el segundo sínodo provincial de la Bética en Sevilla, con asistencia de algún obispo europeo incluso.

			En las actas de este concilio se establece la naturaleza de Cristo, echando por tierra las prédicas arrianas y asimilándose a los conceptos nacidos de Nicea y Constantinopla.

			En el 633 presidió el Concilio de Toledo, en el que se decidió que cada escuela catedralicia diera nociones de griego, hebreo y artes liberales como las leyes o la medicina. Fue el impulsor de la unificación litúrgica de la España visigoda, no solo en el terreno religioso, también en el lugar que debe tener el monarca.

			Tuvo fama de erudito y escritor de temas filosóficos, lingüísticos e históricos. De entre ellos destacan De natura rerum, de la naturaleza de las cosas, un libro de astronomía e historia natural dedicado al rey Sisebuto; y, sobre todo, sus famosas Etimologías, una gran obra que es un compendio de saber enciclopédico, historia, literatura, arte, derecho, cosmología. Fue canonizado en 1598 y reconocido como doctor de la Iglesia en 1722. Su cuerpo se encuentra repartido entre León y Murcia.

			San Isidoro ante el altar montado por la Hermandad del Cerro.

			San Leandro

			Hermano mayor de San Isidoro, nació en Cartagena en el 540. Además de su hermano menor, fue hermano de Fulgencio y Florentina, que acabaron también en los altares. Como obispo de Sevilla creó una escuela, en la que no solo se aprendían saberes sagrados, sino también todos los saberes de aquella época. A su escuela asistieron Hermenegildo y Recaredo, hijos del rey Leovigildo. Hermenegildo empezó su conversión al Cristianismo y todo derivó en una guerra con su padre, que profesaba el arrianismo. Esto provocó el destierro de San Leandro y el ajusticiamiento de San Hermenegildo. Recaredo sucedió a su padre en el trono ya convertido al cristianismo e hizo que volviera Leandro del destierro. Bajo su consejo convocó el Concilio de Toledo, en el que el cristianismo sucedió al arrianismo. Todo esto hizo que el cristianismo creciera en importancia, con la fundación de iglesias y monasterios.

			Fue un gran hombre de Estado y también un gran religioso, destacan sus sermones y tratados teológicos. Murió en el 601 y está enterrado en Sevilla. Sus restos permanecen en la Capilla Real.

			Ambos hermanos están en el escudo de Sevilla.

			SAN FERNANDO

			Nació el Rey Santo en el pueblo zamorano de Peleas de Arriba. Unificó su reino que volvió a ser Castilla y León. Conquistó los reinos de Córdoba, Jaén y Sevilla. Aumentó su reino en más del doble de extensión de la que tenía cuando fue coronado rey. Con trece naves gruesas que encontró en Cantabria al mando del almirante Bonifaz ascendió el río Guadalquivir y acabó con la flota musulmana, evitando que recibieran refuerzos marítimos, si bien lo seguían recibiendo desde San Juan de Aznalfarache por el puente de barcas. La flota de Bonifaz embistió unas cadenas que cerraban el río y el puente de barcas cerrando la llegada de refuerzos. Todo esto, combinado con ataques terrestres, hizo que cayera la plaza en 1248, el 23 de noviembre, día de San Clemente. El caíd Axafat entregó las llaves a Fernando III. Actualmente, en una ceremonia cada vez más íntima, la corporación municipal acude a la catedral. El alcalde porta la Lobera, la espada que fue de San Fernando. También se portan el pendón de la ciudad y las reliquias de San Clemente. Tras la misa lo devuelven todo a la Capilla Real, donde desde muy temprano se abre la urna que contiene los restos mortales del Rey Santo.

			Desde tiempos de Felipe IV se veía con buenos ojos la canonización de un rey castellano que se hubiera destacado por la defensa de la fe. Y entre varios candidatos, el monarca veía con buenos ojos a Fernando III, que tanta fe profesó a la Virgen y que, una vez conquistada Sevilla, mandó hacer un templo sobre cada mezquita. El papa Urbano VIII tenía más preferencia sobre lo francés que sobre lo español, con lo que puso todo tipo de trabas a una nueva canonización española. Fue el siguiente papa, Inocencio X, quien revocó todas las disposiciones antihispánicas que había impuesto su predecesor. Si bien sería en el siguiente papado, en el de Clemente X, y bajo el reinado de Carlos II, cuando se aprobó la canonización. Se estableció como su día el 7 de febrero, que fue el día de su muerte.

			LA INMACULADA CONCEPCIÓN

			Que la Inmaculada Concepción de María conste en este compendio de santoral sevillano que son los pasos del Corpus no es una cuestión baladí. A principios del siglo XVII, en el desaparecido convento de Regina Angelorum, en el sermón del día de la Natividad de la Virgen, 8 de septiembre, se propagan una serie de ideas de la concepción de la Virgen. La ciudad monta en cólera y se producen actos de desagravio por todos lados. De estas fechas son las coplas que Miguel del Cid compone: «Todo el mundo en general / a voces Reina escogida / diga que sois concebida / sin pecado original». Con el beneplácito del rey Fernando III, dos eclesiásticos sevillanos, Bernardo del Toro y Vázquez de Leca, acuden a ver al papa para que declare el dogma y acabe con este conflicto. Y lo consiguen a medias. El papa da su beneplácito a los inmaculistas, pero no condena a los maculistas. En esos años Fernando de Molina y Pedro Francisco Moreno, siendo hombres negros y libres, se venden como esclavos para sufragar los cultos a la Virgen de su Hermandad de los Negros. La venta fue en el costado del Ayuntamiento. Actualmente, en deferencia a aquel gesto, siguen siendo el hermano número 1 y número 2 de la Hermandad de los Negritos. El 3 recae sobre el más antiguo con vida.

			En 1615 la Hermandad del Silencio hace voto de sangre de defender el dogma, algo que se ve actualmente en la procesión: junto a la bandera concepcionista, un nazareno porta una espada y otro un cirio votivo, señal de aquel voto. Autores como Martínez Montañés y Murillo llenaron el arte de esa fe a la Inmaculada Concepción de María.

			En 1854 el papa Pio IX publicó la bula Ineffabilis Deus, en la que toma como dogma la causa inmaculista. Sevilla, no conforme con esto, proyectó un monumento que se materializó el 8 de diciembre de 1918, con esculturas de Lorenzo Coullaut y la parte arquitectónica de José Espiau. En la base cuatro esculturas, Martínez Montañés, Murillo, Miguel del Cid y el teólogo jesuita Fray Juan de Pineda, como los defensores del voto inmaculista.

			EL NIÑO JESÚS

			Es más una devoción universal esta del Niño Jesús. Si bien con la tipología montañesina con la que el Niño Jesús llega al Sagrario, se convierte en un modelo que seguir en el resto de iconografía del Niño Dios. Los expertos hablan de que la disposición de sus piernas es el ensayo que hace Martínez Montañés para el Señor de Pasión, su obra cumbre.

			Otras esculturas del Niño Jesús de Sevilla con cierta importancia: el Niño Jesús de la Sacramental de la Magdalena, obra de Jerónimo Hernández; el Niño Jesús de la Esperanza de Triana, del círculo montañesino y que procesiona en el Corpus Chico de Triana. Hay otros más que van asociados a advocaciones marianas de gloria: el de la Virgen de los Reyes, el Chato de la Costanilla, que lleva en sus brazos la Virgen de la Salud; el de la Virgen del Amparo; o el de la Virgen del Rosario de la Macarena. Estos tres son los más llamativos de la ciudad. En muchos de los conventos de clausura las novicias ofrecían como ofrenda un Niño Jesús cuando profesaban como monjas. En el convento del Espíritu Santo se venera un Niño Jesús milagroso al que las monjas tienen mucha devoción. En su fecha celebran su onomástica.

			LA SANTA ESPINA

			De todas las reliquias que procesionaban antaño en el cortejo del Corpus solo queda la Santa Espina. Llegó hasta la Catedral por la donación del cardenal Rodrigo de Castro el 4 de mayo de 1590, que hasta 1600 sería cardenal de esta sede. Muchas eran las reliquias, y de lo más variopinto, que figuraban dentro del cortejo. Actualmente solo está la Espina Santa, que llegó hasta el Cabildo Catedral con la siguiente descripción: 

			Cantidad de seis dedos, corva cuasi como semicírculo, tiene cuatro nudos en aquel espacio de su longitud y es de color pardo oscuro, e al pie de ella se muestra una desgajadura de cantidad de una pulgada y de color muy clara, que tira a blanco, y en el medio una línea parda que parece el corazón. 

			María de Habsburgo la donó, con otras más, al cardenal.

			EL SANTÍSIMO SACRAMENTO

			Desde el siglo XV se tienen las primeras noticias de procesión del Corpus en Sevilla. El culto en Sevilla al Santísimo tiene un arraigo importante, no solo en la procesión del Corpus. También están los Corpus de barrios, que suelen procesionar en el domingo de precepto. No solo es ese culto externo con el Santísimo, las conocidas como procesiones de impedidos, en las que el sacerdote bajo palio lleva la comunión a los enfermos; además de los jubileos y exposiciones del Santísimo y los oficios del Jueves Santo en los que se rememora la última cena, para ello se montan monumentos eucarísticos en las iglesias y conventos. Los oficios también se celebran el Viernes Santo. Y entre los sevillanos existe la tradición de visitar siete sagrarios en esos días. Dignos de admiración son todos y esos días se pueden contemplar verdaderas obras de arte y devoción efímeras, ya que en dos días desaparecen hasta el siguiente año.

			Sin duda es la devoción más importante para los católicos y todo lo que fundamenta la fe.

		


		
			Capítulo 4

			LOS SEISES, LA TARASCA Y OTRAS TRADICIONES Y LEYENDAS

			En 1439, a instancias del Cabildo Catedral, el papa Eugenio IV otorga una bula Ad exequendum, por la que se instituyen los mozos del coro de donde saldrá la agrupación de seis niños cantores, que más tarde se llamaran Seises. En 1454 el papa Nicolas V les dota de un maestro de canto. El nombre aparece por primera vez en unas actas de 1572, en las que se le da una provisión de ducados al maestro Guerrero para vestir a los niños Seises. El nombre viene del propio número que se cita en la propia bula por la que son instituidos. Si bien esta bula es la que les da su inicio, no tenemos constancia de que bailaran ante el Santísimo. Eran niños cantorcitos. A los seis iniciales, el maestro disponía de más niños suplentes que vivían junto al propio maestro en el Cabildo y desde 1636 en el colegio San Miguel cercano a la Catedral. El prestigio del colegio fue creciendo de tal manera que vinieron niños desde fuera de Sevilla; tuvimos Seises castellanos, leoneses, vizcaínos, aragoneses y hasta portugueses. Hubo momentos de peligro como cuando llegó al arzobispo Palafox, que no veía bien el que los niños fueran tocados y le dieran la espalda al Santísimo. Apeló a Roma y siguió en un enfrentamiento con el Cabildo Catedral, que se solucionó cuando cinco meses después muere el arzobispo. Si en algún momento estuvieron en serio peligro fue durante la desamortización de Mendizábal, que acabó con el colegio en 1835, aunque se mantuvo la tradición. En 1852 ya habrá de nuevo hasta treinta niños para participar. En 1884 el cardenal Ceferino González rehabilita el colegio de manera más modesta. En 1944 el cardenal Segura inaugura a espaldas del Arzobispado la casa-sede de la escolanía Virgen de los Reyes. Cuando se cerró el colegio San Miguel los niños Seises salían de esta escolanía. Los Seises siempre fueron niños cantorcitos con la obligación de cantar en gregoriano responsorios, versos y otros oficios del coral ordinario, polifonía en los días de más solemnidad. En 1508 y 1512 ya habría constancia de que además bailaban, por notas en el libro El Veedor o en el de la fábrica. Cuando la Real Cédula de Carlos III, que prohibía los bailes ante el Santísimo, los Seises lo superaron porque sus danzas y sus letras eran totalmente reverentes y controladas por el Cabildo Catedral, así como sus vestimentas. 

			Los diez niños (dos puntas, dos segundos y una tranca en cada grupo de cinco) renunciaban al balanceo de sus brazos fijándolos a sus costados —algo impensable en otros bailes— y reducían el movimiento de sus pies a unos simples pasos y enlevés (levantándose sobre las puntas de los pies), para formar determinadas figuras, pero evitando toda clase de saltos y posturas poco serias. Se pretendía con eso una manifestación de alegría ingenua, de alabanza rendida y de sincero agradecimiento al Señor sacramentado, evocando al rey David danzando ante el Arca de la Alianza en el Antiguo Testamento.

			Bailan en tres ocasiones: durante la octava del Corpus, en el de la Inmaculada y en el triduo de Carnaval. Un total de diecinueve días. Aunque también bailaron en momentos especiales de la Iglesia sevillana como en la beatificación de sor Ángela de la Cruz, ante el papa Juan Pablo II. Muchas leyendas les han seguido de cerca, como aquello de que los castraban para que la voz no les cambiara, algo completamente incierto. Otra de las leyendas hablaba de los tres doblones de oro que recibían antes de la misa, o aquella del papa que les permitía la gracia de bailar ante el Santísimo solo mientras mantuvieran sus vestimentas, y que al irse renovando por partes no se incumplía la norma. Son leyendas que no tienen constancia documental que las apoye, con lo que no dejan de ser leyendas.

			Sus curiosos ropajes no se cierran con botones, sino con lazos y cintas. Sus ropajes se componen de golilla, encajes del cuello, bolona, chaquetilla, jubón, pantalón y zapatillas. Completa el uniforme un sombrero tocado con plumas y unas castañuelas.

			LA TARASCA

			Una de esas tradiciones que permanecieron y ya no en la fiesta del Corpus sevillana es la de la Tarasca. En Granada, en cambio, sigue siendo un atractivo interesante en el Corpus de la ciudad. La de Sevilla tuvo forma de dragón o de sierpe: 

			Se montaba sobre un armazón de madera recubierto de lienzo verde a modo de piel, con escamas plateadas. Las patas cortas, uñas corvas y rabo largo. La transportaban doce hombres escondidos en su enorme panza sobre un carro de cuatro ruedas. 

			Su construcción y aderezo corría a cargo de los gremios sevillanos hasta la primera mitad del XVI: limpiapozos, carpinteros... En 1554 los gremios renunciaron a costear todo lo que llevaban los festejos del Corpus. Ya en 1556 los paga el Ayuntamiento, si bien son artesanos de la ciudad los que la llevan a cabo: el sastre, el espartero, un «escultor de figuras»... Pasó a manos de los profesionales de la danza y con el tiempo volvió a un carpintero. Lo mismo se reparaba la del año anterior que hacían nuevos mecanismos y más sofisticados para sorprender a la gente. Además de una sierpe ha llegado a salir un elefante, una hidra, una mujer de largos cabellos. En 1698 Francisco Gijón, maestro escultor, volvió a sacar la hidra de las siete cabezas. El tarasquillo era una figura pequeña que se situaba sobre la Tarasca, danzando. Alternaba sus caras Jano: cara de mono, cara de mujer, cara de vieja, la envidia... A ambos la acompañaban cuatro mojarrillas y dos salvajes. Las mojarrillas vestían de arlequín con traje de colores, cascabeles y un capuchón. Los salvajes cubrían su cuerpo de hojas de hiedra, con melenas y barbas. Las mojarrillas iban armadas con vejigas llenas de aire y los salvajes con mazas.

			Después aparecieron personajes como el Padre Pando, la Madre Papahuevos y los hijillos. Con el tiempo y la cédula de Carlos III, que prohibía todo lo profano de la procesión del Corpus Christi, la Tarasca pasó a ser historia.

			BARRABÁS

			Es otra de esas leyendas sevillanas que circulan ese fino trayecto que hay entre la realidad y la ficción. A mitad del siglo XVII fue a vivir a la calle de los Melgarejos, actual calle Lope de Rueda, un miembro de la familia Fernando Ortiz de Melgarejo, que se fue a casar con Luisa Maldonado y mantenía relaciones con Dorotea Sandoval, noble y casada. Tal era la desvergüenza que adornaron y engalanaron el balcón que poseían en la calle Cuna y al paso del Corpus se dejaron ver en ese balcón los amantes adúlteros. Luisa mandó envenenar a Dorotea y Fernando mató a su esposa para vengar a su amante. Con el tiempo Bernardo Sandoval retó en un duelo a Fernando, al que un criado de Bernardo había matado a Fernando a quien por aquellas fechas el pueblo llano llamaba ya Barrabás. De hecho, con el tiempo la calle de los Melgarejos pasó a llamarse de Barrabás, por aquella historia que se desencadenó un día de Corpus en Sevilla.

		


		
			Capítulo 5

			LA PROCESIÓN DEL CORPUS ACTUALMENTE

			Aunque la festividad de Corpus Christi se celebra en domingo desde 1990, fecha en la que se trasladó al siguiente domingo al de la Santísima Trinidad, en Sevilla la procesión se mantuvo el jueves previo, como siempre había sido hasta esa fecha.

			De hecho un dicho popular sevillano dice: «Tres jueves hay en el año que relucen más que el sol: Jueves Santo, Corpus Christi y el día de la Ascensión», tal es el grado de implicación que tiene el día jueves con la ciudad y su Corpus.

			En la mañana de ese jueves todo se prepara dentro de la Seo sevillana para iniciar la procesión con el Santísimo. Son un total de nueve pasos los que forman el cortejo y una innumerable fila de representaciones de todo tipo de hermandades y colectivos varios de la ciudadanía. El cortejo termina con la representaciones oficiales y con el Ejército desfilando. 

			Pero vayamos por partes.

			El día previo, a las 6:30 de la tarde, la banda de cornetas y tambores Esencia inicia el bando anunciador de la procesión desfilando y tocando por todo el recorrido de la procesión al día siguiente. Esa misma tarde se van formando los altares y adornando los balcones que al día siguiente recibirán al Santísimo y a la procesión entera. De unos años para acá ha vuelto a crecer el número de altares y balcones adornados. Entre las imágenes que hemos podido ver coronando algún altar hemos visto a la Pura y Limpia del Postigo, San José de la hermandad del Baratillo, San Juan de Dios, el Ángel reconfortador de la Hermandad de Monte Sion, la Virgen de Montemayor, la Virgen del Rocío de Sevilla-Sur... Sigue creciendo el ambiente de la tarde y creciendo los altares, entre los que destacan los del Salvador, que suelen llevar a la Virgen del Voto en su lugar central. En la Cuesta del Rosario se suele montar uno bajo el ventanal del camarín de la Virgen de las Aguas, una Virgen fernandina a la que se le da la vuelta y se asoma a la ventana para coronar el altar. También suele haber un gran altar en el Círculo Mercantil y en la sede de la Caixa en la plaza de San Francisco, así como en un par de ubicaciones de la calle Francos.

			El Ayuntamiento suele preparar conciertos e incluso en los últimos años se ha recuperado la representación de autos sacramentales. Además, la Catedral permanece abierta con los pasos situados en el trascoro. Poco a poco, conforme va creciendo la noche en el centro de Sevilla y los sevillanos van acabando su jornada laboral el centro de ciudad, la zona del recorrido de la procesión se va llenando de personas que quieren ver los adornos, altares y balcones que se van preparando para la procesión del día siguiente. Esa tarde noche se culmina en la llegada a la plaza de San Francisco de la Virgen de la Hiniesta Gloriosa, que estaba en la calle desde la tarde y viene en su paso desde su sede en San Julián para presidir el altar del Ayuntamiento, ya que esta Virgen es patrona del Consistorio. 

			Al día siguiente todo empieza muy temprano. Las representaciones de las hermandades deben estar en la Catedral a las 7:45. La procesión comienza su recorrido a las 8:15 saliendo por la Puerta de San Miguel. A las 8:30 se inicia una eucaristía (en el altar del jubileo actualmente, antes en el altar mayor), presidida por el arzobispo. Una vez concluida la eucaristía se incorpora la Custodia de Arfe a la procesión.

			La procesión que abren los niños carráncanos y el guion de la Sacramental del Sagrario. Poco a poco se fue recuperando aquel espíritu de engrandecer la fiesta con altares y casi desde sus inicios acompañan a la hermandad en su procesión de impedidos, en el Corpus y en la procesión de la Patrona de la Archidiócesis, la Virgen de los Reyes, (Carráncano hace alusión a que arrancan la procesión). Portan hachetas rojas para iluminar y el primero de ellos lleva una campana colgada del cuello que va haciendo sonar, para avisar de la llegada de la procesión. Hay varias teorías sobre su formación y composición, una de ellas decía que estaban formados por niños que necesitaban de la caridad. La hermandad no solo les daba lo necesario para subsistir, también ejercían la docencia sobre ellos. Otra de las teorías habla de que son niños de coro que en determinado momento ejercen de ceriferarios o ciriprestes. Actualmente reciben catequesis y suelen ser en torno a doce niños de entre 6-7 años hasta los 12. Visten un casco con chapela dorada en la frente con el escudo de la hermandad. Este casco, que data del siglo XIX, tiene le finalidad de preservarlos de la cera de las hachetas que portan. Roquete blanco tradicional, camisa roja hasta las rodillas, pantalones rojos y calzado negro completan el ropaje de estos carráncanos, que inician cada año la procesión de impedidos del Corpus y de la Virgen de los Reyes, por orden temporal en el año. El guion sacramental está datado en 1789. 

			Tras la apertura de la procesión se inician las representaciones, que serán la tónica fundamental en el cortejo. Las primeras, las de gloria, que participarán con estandartes y varas. Se inicia con el redil de la Divina Pastora hasta la Hermandad de Nuestra Señora de los Reyes de la iglesia de San Ildefonso. Algunas son más conocidas, como todas las que tienen que ver con el orbe rociero, o devociones tan arraigadas como las Pastoras o las Vírgenes del Carmen; otras, más desconocidas, como la Hermandad de Sacristanes de San Isidoro o la de Ánimas Benditas de San Onofre, o la Hermandad de Maestros Carpinteros San José de la iglesia del Salvador. Termina como decíamos con la representación de las hermandades de gloria con la Virgen de los Reyes. La hermandad posee la bandera más antigua que tiene una hermandad, de 1526. Esta bandera estuvo en la boda de Carlos I e Isabel de Portugal. Aunque como es lógico y por conservación, la hermandad porta otra de sus insignias. Seguidamente de las representaciones de gloria viene el primero de los pasos y más modernos de todos ellos, el de Santa Ángela de la Cruz. Se aprobó su inclusión en 2009, año en el que procesionó la imagen de la santa que se venera en San Juan de la Palma, al año siguiente, una imagen creada por el imaginero José Antonio Navarro Arteaga, tallada en cedro y policromada en óleo. Este paso es engalanado y portado por la Hermandad de la Amargura.

			Tras Madre Angelita empiezan las representaciones de las hermandades de penitencia, desde Pasión y Muerte hasta Jesús Nazareno del Silencio. Tras la Madre y Maestra el segundo de los pasos: las Santas Justa y Rufina. Son del santoral sevillano de las más antiguas, de época romana. Estas dos santas trianeras son de las más representadas en el arte sacro sevillano. Las que procesionan en el Corpus son tallas policromadas de Pedro Duque Cornejo de 1728. Llevan desde el XIX palma de martirio y corona de plata. La Giralda de madera que se sitúa entre las santas es de Juan de Dios, maestro entallador contemporáneo del imaginero. Los encargados del exorno y de la cuadrilla son las hermandades de Triana, con carácter rotatorio, incluyendo las Cigarreras.

			Tras el paso de las santas, siguen las hermandades de penitencia, desde el Calvario hasta los Servitas. Las congregaciones de Apostolado de la Oración, Congregación Luz y Vela y Adoración Nocturna. Tras ellos empiezan las hermandades sacramentales por antigüedad, hasta la Estrella. Recordemos que en este apartado de representaciones de hermandades se encuadran las sacramentales puras y las que están fusionadas con hermandades de penitencia. Seguidamente el paso de San Isidoro y el de San Leandro, entre ellos siguen las hermandades sacramentales, entre Buen Fin y Santo Entierro. Aunque sean dos pasos distintos en todo, los tratamos juntos puesto que su historia va pareja tanto en la vida de ambos santos como después en la imaginería que los representa en la procesión. Ambos fueron hermanos y arzobispos de Sevilla. San Isidoro estuvo enterrado en Sevilla y sus restos fueron regalados por un gobernante musulmán al rey de León; desde entonces sus restos se conservan en la ciudad castellana. Su hermano Leandro murió y sus restos quedaron en Sevilla y procesionaron incluso en el Corpus. Hoy permanecen en la Capilla Real.

			Las imágenes de ambos hermanos son de Pedro Duque Cornejo, dos esculturas gemelas de tamaño mayor de lo natural. Están hechas en láminas de plata sobre armadura de hierro y madera, con cara y manos policromadas. Se distinguen en que San Isidoro como hombre de letras porta un libro. Estas dos imágenes fueron creadas en 1688 y 1690 para el retablo de plata que realizó el orfebre Juan Laureano de Pina. Las imágenes tienen esa fecha porque fue cuando el platero Manuel Guerrero Alcántara crea las imágenes. La intervención de Pedro Duque Cornejo es posterior en 1740/41, cuando el imaginero les da cara y manos policromadas. Sufrieron ambas imágenes una restauración a finales del XVII por el escultor Cayetano de Acosta y el platero Fernando de Cáceres. La Hermandad de San Isidoro se encarga del exorno y de la cuadrilla, de San Isidoro y la Macarena, y hace lo propio con San Leandro.

			Tras San Leandro terminan las representaciones de hermandades sacramentales, desde la de San Gil hasta la del Salvador. Les siguen las representaciones del Ejército y el comandante militar de Sevilla y Huelva portando el Pendón de San Fernando. Le sigue el quinto paso del cortejo, donde destaca la imagen del patrón de la ciudad, San Fernando. La imagen es de Pedro Roldán, quien la realizó en 1671 con motivo ese año de la canonización del rey. La policromía de la imagen es obra de Juan Valdés Leal. Va vestido de rey. En su pecho lleva la medalla de la Virgen de los Reyes y en sus manos una espada y la bola del mundo. Adornado con corona de plata contemporánea a la imagen, luce gran capa con muceta de armiño, signo de realeza. La imagen lleva una gran peana de plata barroca que regaló el cardenal Palafox para la escultura de Santa Rosalía, que se conserva en la Seo sevillana. Se piensa que esta escultura fue creada para coronar un monumento efímero que serviría para los festejos de la canonización del rey. Posteriormente estuvo en la Capilla Real antes de ocupar su actual emplazamiento en la Sacristía Mayor de la Catedral. Tras el Santo Patrón, la Banda Municipal y las representaciones oficiales; el ilustrísimo jefe superior de Policía y el personal de la Jefatura; representaciones de las cámaras y de los colegios oficiales; jefaturas de las distintas ramas; el Excelentísimo Ateneo de Sevilla; las reales academias; los representantes de la Universidad; el Cuerpo Consular; los representantes de las Audiencias Provincial y Territorial; las órdenes de caballeros de Malta, San Clemente, San Fernando, Constantiniana, Santo Sepulcro; el Consejo General de Hermandades y Cofradías de la ciudad de Sevilla. Tras el consejo, un paso, la Inmaculada Concepción, una advocación muy querida en la ciudad que ya formaba parte de la procesión en el siglo XVI, aunque la imagen que actualmente procesiona es de la segunda mitad del XVI. La imagen es obra Alonso Martínez, de la escuela montañesina. Por pinturas que se conservan se sabe que se creó para el altar de plata, en el centro, bajo la eucaristía. La imagen iba vestida de blanco y azul, algo que se rectificó años después en los brocados dorados que lleva actualmente. Lleva corona de plata con piedras de colores de la misma época que la imagen y una peana de plata dorada de José Alexandre, de estilo rococó, datada entre 1770 y 1780. El exorno y su cuadrilla corresponden a la Hermandad del Silencio. Tras el paso de la Inmaculada, las hermandades basilicales, Cachorro, Auxiliadora de la Trinidad, Gran Poder y Macarena; la Asociación de los Reyes y la Sacramental del Sagrario, antecediendo al paso del Niño Jesús. 

			El Niño pertenece a la Sacramental del Sagrario y fue realizado por Martínez Montañés para la hermandad en 1606, año en el que el escultor firma su contrato con Pedro Cuenca, mayordomo de la hermandad. Fue policromado por Gaspar de Ragis en 1607. Es una imagen, como dice el contrato, «de una vara poco más o menos, de madera de cedro de la Habana, plantado en un cojinito que salga del propio largo de la madera y planta sobre una urneta de madera de borne». También llevaría una cruz en sus manos. En 1629 el pintor de origen luxemburgués Pablo Legot le cambió las manos por unas de plomo. Se le hicieron restauraciones en el XVII, XVIII y XIX, que fueron encaminadas al sostenimiento de la policromía. Ya en 2010 el IAPH le hizo su última restauración: se solucionó el problema de pérdida de policromía y se le quitaron varios repintes. El Niño se presenta desnudo, si bien se le suele revestir. Está erguido y con los pies sobre un cojín, y el tratamiento de flequillo ensortijado típico de los Niños Jesús de Montañés. En la procesión, además de revestido, va en unas andas de plata con cuatro columnillas y una bóveda. Tanto la ornamentación como la cuadrilla corresponde a la Hermandad Sacramental del Sagrario. Tras el Niño Jesús y antecediendo a la primera custodia, conocida por el vulgo como la Chica, empiezan las representaciones de la estructura de la Iglesia: la Delegación Diocesana de Laicos y de Acción Católica, Cáritas Diocesana, Seminario, órdenes terceras, diáconos y comunidades religiosas.

			El penúltimo paso es el conocido como la Custodia Chica. Siempre a la sombra de la Custodia de Arfe, algo que no le resta mérito. De hecho, está atribuida al gran platero cordobés del último cuarto del XVI Francisco de Alfaro. En 1756 fue adquirida por el Cabildo Catedralicio al convento de las monjas dominicas de Gibraleón en Huelva. La confirmación de esta atribución se apoya en el documento de compra de 1601 del duque de Béjar a Francisco de Alfaro para el convento de Gibraleón. La custodia es de planta circular, con dos cuerpos y remate. Son ocho los pilares que sostienen la estructura, con arcos de medio punto. Es de estilo manierista. El programa iconográfico es simple, puesto que en el primer cuerpo va el relicario con la Santa Espina y en el segundo una rosa de plata. En cuanto a escultura profetas, ángeles adultos, ángeles niños y la fe coronándolo todo, con cartelas con las virtudes y ornamentación de tipo vegetal. También tiene ornamentación de tipo rocalla en la peana, la cual se añadió en la segunda parte del siglo XVIII. La ornamentación y la cuadrilla corren a cargo de la Hermandad del Valle. Tras la Custodia Chica, el Tribunal Eclesiástico, el Clero Secular, la Curia Diocesana, la Universidad de Curas Párrocos, la Coral de la Santa, Metropolitana y Patriarcal Catedral de Sevilla, los Niños Seises, la Real Maestranza de Caballería y el Cabildo Catedral, por delante de la Custodia Grande. Antiguamente, en el siglo XV, el Santísimo era portado en Sevilla en un arca de madera con dos ángeles pintados. 

			Tras varios intentos de tener custodia de plata, es en 1579 cuando el Cabildo decide renovar el concepto de custodia. Son los dos mayordomos de la Catedral, el doctor Negrón y Hernán Pérez, los que se ponen en contacto con los orfebres Francisco Merino y Juan de Arfe. Eligieron al segundo, pero compensaron al primero con mil reales y la realización de una cruz parroquial para la Catedral. En 1580 se firmó el contrato y a través de este documento podemos ver las características de la obra. Se habla de los órdenes arquitectónicos, que serían el jónico, el corintio y el romano. El programa iconográfico fue obra del canónigo Francisco Pacheco, tío del pintor del mismo nombre. Los materiales los daría el Cabildo Catedral y tres maestros plateros supervisarían la obra de Arfe, que fue obligado a residir en Sevilla. Se realizó con 44 barras de plata americana y plata vieja y donaciones. El peso fue de casi 359 kilos. La custodia se terminó para el Corpus de 1587, si bien poco después Francisco Merino cambió el viril. La iconografía de la custodia pretender ser un resumen de la teología católica. Desde la parte más baja las figuras van adquiriendo más importancia conforme se acercan al segundo cuerpo, que es donde está la Eucaristía y la parte más importante de la obra. La obra comienza con el origen de la Iglesia, para acabar en el mundo celeste; en medio son relieves y esculturas que muestran imágenes relacionadas con la Eucaristía. En el primer cuerpo la Iglesia militante con la fe sentada a sus pies, la bola del mundo y un dragón encadenado. La sabiduría y el entendimiento junto con los pilares de la Iglesia, San Pedro y San Pablo, se postran ante la fe. En el exterior sentados van los cuatro doctores de la Iglesia más Santo Tomás y San Dámaso, más otras seis esculturas que representan los sacramentos. Las treinta y seis columnas llevan en su base dieciocho relieves que pertenecen al Antiguo Testamento y otros dieciocho sobre la Eucaristía. Se completa este piso con doce niños desnudos que llevan atributos de la pasión. El segundo cuerpo lleva figuras relacionadas con la Eucaristía y por fuera los evangelistas. En la misma zona algo más bajos patronos y santos de la devoción sevillana: Santa Justa y Rufina, San Isidoro y San Leandro, San Hermenegildo y San Sebastián, San Servando y San Germano, San Laureano y San Carpóforo, y San Clemente y San Florencio. Los pedestales llevan escenas del Antiguo Testamento, que representan a Caín y Abel, Noé y el arca, Melquisedech, Isaac, Moisés y la zarza, y Salomón y el templo. El tercer cuerpo representa la Iglesia triunfante. Dentro del templete, el cordero apocalíptico. En el cuarto cuerpo la Santísima Trinidad y coronándolo todo la Fe, que se añadió a mitad del XVII. El proyecto arquitectónico se debe en su mayoría a Juan Arfe, que lo preparó en cuatro cuerpos como ya hemos contado. Está enclavada en el estilo renacimiento. Parece que Arfe recibió la ayuda de un platero sevillano llamado Hernando de Ballesteros. En cuanto a las restauraciones ha tenido varias: Francisco Merino, como ya se ha dicho, le cambió el viril; en 1597 Francisco de Alfaro le realizó una peana; en 1635 el platero de la Catedral arregló el ostensorio; en 1668 el platero Juan de Segura añadió elementos que tienen que ver con la devoción a la Virgen. Se le añadieron doce jarras con flores en la peana, doce serafines para el cuarto cuerpo, ángeles adultos con ramos de azucenas para el primer cuerpo que desplazaron los niños con atributos pasionales y una Inmaculada para el centro del primer cuerpo. Otros pequeños retoques o restauraciones se sucedieron en 1755, 1792 y 1800. La de más calado fue en 1814 al volver de su traslado a Cádiz, donde había viajado por la invasión francesa. Este paso lleva ruedas por el descomunal peso que tiene. Dentro varios hombres hacen que se mueva. El exorno floral corre a cargo de Manuel Palomino y sus auxiliares, y se hace con espigas y uvas donadas por la familia Góngora de Villanueva del Ariscal. Tras la custodia el señor arzobispo, con el obispo auxiliar y el deán de la Catedral; las primeras autoridades; la Corporación Municipal y Provincial; cerrando, el Ejército con la bandera, la escuadra y la banda de música. Una vez que la custodia llega a la Puerta de Palos, se para allí y el Ejército procesiona delante. Una vez terminada la procesión con la entrada de la custodia, el paso del Cristo de la Cena vuelve hacia su iglesia desde el Arzobispado y se empiezan a desmontar los altares. El epílogo a esta jornada festiva se produce en la tarde del jueves cuando vuelve la Hiniesta Gloriosa, desde el altar que monta el Ayuntamiento cada año hasta San Julián, donde reside.

			En torno a la fiesta del Corpus se celebran en los barrios otros Corpus de sacramentales parroquiales. De especial interés son el Corpus Chico de Triana, el de la Sacramental de la Magdalena, el de San Isidoro, el de Nervión, el de San Ildefonso, el de San José Obrero, el del Cerro del Águila, el de Santa Genoveva, el del Claret... Son procesiones de impedidos en los que el párroco lleva la comunión a los enfermos de la feligresía, como el de la Candelaria, la barriada Elcano, Corpus Christi, la Juncal, Omnium Santorum... Son de destacar también las celebraciones del Corpus en los conventos de clausura, como los de San Leandro y San Clemente.

		


		
			Capítulo 6

			LOS CORPUS DE LA PROVINCIA

			No solo en la capital y en los barrios se celebran las procesiones de Corpus o eucarísticas, también las podemos encontrar en la provincia de Sevilla, todas influenciadas por las costumbres locales. Por ejemplo, la fiesta del patrón, como el caso del Corpus de la parroquia de San Juan Bautista de San Juan de Aznalfarache; o el caso de Villanueva del Ariscal con el Corpus del pueblo que se celebra el día de Santiago. Otros pueblos tienen cambios en la procesión, en relación con la fecha litúrgica, debido al quehacer diario, como la siembra de los campos. Trataremos de acercarnos a los más reseñables, aunque es casi imposible llegar a todos. 

			Algunos pueblos recónditos tienen o recogen poca información sobre sus costumbres y fiestas, y tampoco existe bibliografía sobre esta cuestión. También hay que concretar que la información que nos llega de los distintos pueblos puede variar según las circunstancias de cada lugar. Así, recordando las palabras de alguien que me dio información sobre el Corpus de su pueblo, «San José sale cuando el cura quiere».

			No vamos a seguir un orden lógico ni cronológico, sino que hablaremos de las procesiones con más datos de interés y trataremos de tocar el máximo número de ellas posible.

			La tarde del jueves de Corpus se celebra en la Puebla del Río una procesión de Corpus que data de 1583. Es vespertina desde 1871, por una venia concedida a los vecinos para que pudieran trabajar en el campo por las mañanas. Cinco pasos configuran una procesión que llena de altares y de bullicio este pueblo, iniciados por San Sebastián. En esta procesión van niños de comunión y mujeres de mantilla. Santa Juliana Falconieri, devota destacada del Santísimo, la Virgen de la Granada y el Niño Jesús, son los otros tres pasos que acompañan al Santísimo, que va en una custodia del XVIII. En estas fechas la localidad celebra su feria anual.

			En Carmona encontramos una de las procesiones más antiguas de Corpus de la provincia. Está datada a finales del siglo XIV o principios del XV, si bien la hermandad sacramental es posterior. Los pasos que conforman la procesión son: San Juan el Grande, que desde 2018 lleva, además de una reliquia, una imagen del santo netamente carmonero; San Teodomiro, patrón de la localidad; la Virgen de la Encarnación, obra del siglo XVI atribuida a Jorge Fernández Alemán, que lleva en su paso arcángeles de Gabriel Astorga; una figura de un niño Jesús barroco. Todos estos pasos acompañan al Santísimo en una custodia de estilo manierista de Francisco de Alfaro y datada entre 1579 y 1584. Esta procesión se celebra en domingo, en la misma fecha que se celebra en el calendario litúrgico.

			Hasta cinco imágenes se trasladan el sábado previo en sus pasos para conformar los altares, que permanecerán al paso de la procesión: un Cautivo de Pedro Roldán, la Divina Pastora (la segunda imagen con esa advocación en el mundo), San Juan Evangelista y la Virgen del Rosario (ambos del siglo XVIII), y una imagen de Santa Clara (de estilo barroco).

			En Olivares, el Corpus también es vespertino y lo organizan las hermandades penitenciales del pueblo. En la procesión figuran la Virgen de la Antigua, que es titular de la Veracruz, y el Santísimo en custodia de plata. También procesiona el Simpecado del Rocío.

			En Alcalá de Guadaira participan tres pasos de la procesión: el Santísimo en una custodia de madera, una imagen de la Inmaculada del siglo XVIII y un San José con niño de factura moderna.

			Mairena del Alcor tiene una custodia para el Santísimo del siglo XVIII, si bien el ostensorio, que es donde se aloja la Sagrada Forma, es del siglo XVI. Acompañan al Santísimo un Niño Jesús con campanilla llamado popularmente como «el Campanillo» y la Virgen del Rosario.

			Más de cuatro siglos tiene el Corpus en Cantillana. La hermandad sacramental del pueblo se sabe que es de 1561, e incluso se piensa que pudo ser fundada por la propia Teresa Enríquez. El Niño Jesús de la Misericordia acompaña a la Custodia, que es de Gabriel Medina, en 1951, y que sustituye a la anterior destruida en la guerra civil, datada en el siglo XVIII. También han participado de la procesión en determinados instantes San José, San Juan Evangelista y Santa Ángela de la Cruz.

			En la mañana del jueves tiene lugar una de las procesiones de Corpus señeras de la provincia de Sevilla, la de Marchena. Más de 500 años la contemplan. Sale de San Juan Bautista, un templo que tiene entre sus muros obras de Zurbarán, Alonso Cano y piezas del orfebre Francisco de Alfaro, entre las que se encuentra la custodia donde se porta al Santísimo, datada en 1575.

			Maceros y carráncanos abren una procesión en la que desfilan el Niño Jesús Hermoso del siglo XVII, la Inmaculada Concepción, un templete con las reliquias de San Sebastián y las reliquias de San Juan el Grande. Es lo que se mantiene de un Corpus que tuvo tarascas, diablillos, carros alegóricos y mojarrillas.

			Otro de esos pueblos que disfrutan las fiestas del Corpus es Carrión de los Céspedes, un pueblo que se engalana con arcos de flores de papel preparados para la ocasión. Una romería previa recorre el pueblo y lleva a la Virgen de la Consolación de su ermita a la iglesia, donde será entronizada en su paso para acompañar a la custodia del Santísimo. Se conserva en el pueblo la tradición de romerito, que es que se van desde el pueblo a la corta del romero para ofrendarlo en la procesión.

			Otro de esos pueblos en los que las fiestas del Corpus tiene mucha importancia es Utrera. Allí se celebran hasta tres procesiones, tres domingos seguidos. 

			Se inician con la más moderna de ellas, la procesión de San José, en la que el Santísimo es acompañado por un Niño Jesús portado por niños de comunión. 

			En el segundo de los domingos procesiona el Corpus más antiguo de la localidad, el de la parroquia de Santa María de la Mesa. Muchos pleitos hubo en su tiempo entre el Corpus de Santa María y el de Santiago, sobre todo por quién era el más antiguo. El verdaderamente reconocido como Corpus de Utrera es el de Santa María. La hermandad sacramental de Santa María es de 1541 y muy pronto empieza su actividad en la procesión del Corpus. El Corpus estaba financiado por el clero y el cabildo de la ciudad. En él se veían, entre otras cosas, representaciones alegóricas de los vicios, danzantes y tarasca. Además había corridas de toros, entre otros festejos. Decayó la procesión cuando en 1780 Carlos III prohibió las danzas en las procesiones. Actualmente, en el Corpus de Santa María de la Mesa procesionan el Niño de la Bola (siglo XVIII), la Virgen del Dulce Nombre (siglo XVII) y la custodia de plata atribuida a Cristóbal Sánchez de la Rosa en la última parte del siglo XVII.

			El tercer domingo el Corpus sale de la iglesia de Santiago. Es conocido como «Corpus Chico». No hay noticia cierta de su antigüedad. Algunos autores le dan la misma que el de Santa María, si bien parece que es algo posterior. En él procesionan el Niño Jesús, la Virgen del Socorro y una custodia de tres cuerpos y barroca, realizada en plata repujada y atribuida a Cristóbal Sánchez de la Rosa entre 1682 y 1748.

			Cerca de la capital, en la localidad de Dos Hermanas, procesionan hasta cuatro Corpus. 

			El principal es el de la Sacramental de la iglesia de Santa María Magdalena. Se celebra en la mañana del domingo propio de la festividad. Tres pasos componen el cortejo: en el primero figura el beato Bienvenido María, una figura realizada por el imaginero Navarro Arteaga en 2012, el primer santo nazareno desde 2001; en el segundo de los pasos figura la Divina Pastora; y en el tercero el Santísimo, en una custodia de plata del siglo XVII. La hermandad estudia la posibilidad de incluir a San Fernando en el cortejo. Altares como el del Señor de la Cena se montan para el paso de la procesión.

			 Otras cuatro parroquias organizan procesiones de corpus en Dos Hermanas. Por ejemplo, la parroquia de la Oliva, en la que Santa Ana acompaña en un paso al de la custodia. La parroquia del Salvador, la de la Amparo o la del Rocío, así como en la Motilla, organizan también procesiones eucarísticas.

			En Camas la sacramental data de 1760, aunque las procesiones de Corpus se empiezan a celebrar en la segunda mitad del siglo XX. En el cortejo figuran cuatro pasos: el Niño Jesús, San Sebastián, la Inmaculada y la Custodia. La procesión se celebra en la tarde del sábado.

			El Día del Señor, que es como se conoce al primer domingo de agosto, se celebra en Umbrete la festividad del Corpus, para no coincidir con las labores del campo, una costumbre adquirida en el siglo XVI, por una supuesta bula inexistente, aunque en el las reglas del XIX se cita esta costumbre.

			A pesar de esta fecha en mayo también se celebra la Majestad. En la procesión acompañan a la custodia los simpecados de la Inmaculada y del Rocío. Desde 1929 está la sacramental fusionada con la Veracruz de la localidad.

			Salteras es otra localidad que celebra su Corpus en otra fecha distinta a la litúrgica. Y es que es el único de España que se celebra en el día de la Asunción, el 15 de agosto. Es una costumbre que se remonta a la segunda mitad del siglo XVII. Son tres los pasos que conforman la procesión: el Dulce Nombre de Jesús (siglo XVI), la Virgen de la Oliva y la Custodia. Las dos bandas de la localidad, el Carmen y la Oliva, participan de la procesión.

			En Villanueva del Ariscal, el Corpus se celebra el día del patrón, el día de Santiago. Es un privilegio que tiene la localidad por una bula que, si bien no tiene fecha cierta, algunos autores citan en 1587. Desde la parroquia de las Nieves hasta siete pasos procesionan la tarde del 25 de julio: San Francisco de Asís, Santiago, la Virgen de Loreto (réplica de la que se venera en Espartinas), la Inmaculada, el Niño Jesús y la Custodia. Cierra la procesión un palio de respeto.

			La bula permite la procesión el día de Santiago, con lo que antes de las 12 debe estar la procesión dentro de la iglesia.

			Hasta tres Corpus tiene la localidad de San Juan de Aznalfarache. El primero de ellos es el jueves por la tarde, el conocido como Corpus de los Sagrados Corazones, que sale del barrio del Monumento, sacando una custodia en su paso. El de la parroquia de San José Obrero sale el domingo por la mañana portando el Santísimo en una custodia. El último se celebra el día del patrón, por bula papal, el 24 de junio, día de San Juan Bautista. En el cortejo figura San Juan Bautista, la Virgen de la Paz (patrona de la localidad) y la custodia con el Santísimo.

			En Écija el Corpus sale de la parroquia Mayor de Santa Cruz. Varios son los altares que se sitúan al paso de la procesión: la Virgen del Carmen, San Juan Evangelista, una Inmaculada, Santa Ana, Santa Ángela y el Niño Perdido. La custodia la realizó Francisco de Alfaro entre 1578 y 1586. Lleva un pedestal realizado en 1800 atribuido a José Franco Hernández Colmenares.

			El Corpus de Osuna lo organiza la archicofradía sacramental de la Colegiata. Sale de la iglesia colegial parroquial mayor Nuestra Señora de la Asunción. Con triduo previo sale en procesión la custodia, que es un templete neoclásico con un ostensorio del siglo XVI. Muchos son los altares que se montan para la procesión, como los de la hermandad del Santo Entierro o las monjas concepcionistas.

			En Estepa la sacramental está datada en 1594, la primera fecha en la que se cita su existencia en un cabildo celebrado para elegir oficiales. En 1689 se les vuelve a citar dentro de la procesión, ubicándolos en otro lugar en el cortejo. Lo más importante del Corpus en Estepa es su historia. Hasta el siglo XVIII la procesión era acompañada por coros, danzas, figuras simbólicas, tarascas, gigantes... Se celebraban autos sacramentales, concursos de adivinanzas y enigmas. Se decoraban las calles con guirnaldas y alfombras.

			En Morón de la Frontera el Corpus sale de la parroquia de San Miguel, con el paso de San José, la Inmaculada y la Custodia. En Morón se perdió una custodia monumental de tres pisos en los sucesos de la guerra civil.

			El Arahal tiene un Corpus con diversos pasos. Allí sale San Juanito, la Virgen Niña, una Inmaculada del XVIII y Santa María Magdalena (una imagen de Hernández León), para acompañar a la custodia.

			La tarde del sábado previo a la festividad sale de la iglesia de San Vicente el Corpus de Tocina, en el que la Virgen del Rosario acompaña a la custodia.

			El Corpus de Pilas procesiona desde Santa María la Mayor con tres pasos: el Dulce Nombre de Jesús, conocido como «Niño Dios de las carreritas», es el que procesiona el domingo de Resurrección y está atribuido al círculo de Montañés a principios del XVII; del mismo siglo es la Inmaculada que va en el segundo paso; la custodia es de 1858, de los talleres de doña Cristina Ysaura. Varios altares se montan para la ocasión, como los de las hermandades de la Veracruz, la Soledad o el Rocío.

			El Corpus de Bormujos se celebra el sábado previo a la festividad. Se organiza por la sacramental y la hermandad de la Veracruz, y procesiona desde la parroquia de la Encarnación, con cuatro pasos: El Niño Perdido, Santo Domingo de Silos (patrón de la ciudad), Nuestra Señora de la Encarnación (imagen del XVIII y patrona de la localidad) y la Custodia.

			Otra de las procesiones vespertinas de Corpus es la de Sanlúcar la Mayor, que procesiona una custodia de 1969 con un ostensorio de Francisco del Alfaro del siglo XVI. La procesión visita todas las hermandades de la localidad. Con altares y arcos recibe el pueblo a Jesús Sacramentado.

			En Santiponce la fiesta se traslada a la tarde del sábado previo y son tres pasos los que acompañan al Santísimo en la custodia de plata: San Antonio de Padua, San Isidoro del Campo y el Niño Jesús.

			Otra de las localidades que tiene un privilegio especial para la celebración de su Corpus es Gerena. Esta localidad festeja su Corpus tres semanas después de la fiesta litúrgica, para no coincidir con la romería y las fiestas patronales de la localidad. Salen cuatro pasos: San José y el Niño, un Niño Jesús del siglo XVIII, un San Sebastián anónimo del XVI y la custodia de plata.

			En Los Palacios el Corpus se celebra en domingo y lo organiza la Hermandad de las Nieves. Hasta cinco pasos procesionan en el cortejo: un Niño Jesús anónimo del XVII (que desfila en un templete de la antigua custodia), Santa Ángela de la Cruz (de 2007, una imagen de José María Leal), San Sebastián, la Inmaculada Concepción y una custodia de 1988 (obra de los talleres de Villarreal).

			Villamanrique celebra su Corpus el domingo de la fiesta litúrgica, una festividad de tamborileros y simpecados y una custodia de madera dorada del XVII.

			La sacramental de la parroquia de la Asunción organiza el Corpus de Lora del Río. La procesión que consta de tres pasos: San Sebastián (una obra anónima del XVIII), la Virgen del Rosario y una custodia de Eligio Palomino de 1868 (que posee un ostensorio de Hernando de Ballesteros de 15749.

			En el Viso del Alcor, tres pasos salen de Santa María del Alcor: en el primero un Niño Jesús realizado por Darío Fernández; en el segundo la reliquia del lignum crucis; y en el tercero, una custodia de plata del XIX.

			Valencina tiene su Corpus el domingo. Con la custodia procesionan el Niño Jesús, Santa Ángela y San Roque. El pueblo se llena de romero y de altares, y en los últimos años se han podido ver cuadros de José Cerezal embelleciendo esos altares.

			A grandes rasgos esta es la información a la que he podido acceder de los distintos pueblos de la provincia de Sevilla y sus Corpus, tengan más o menos cambios, según consideren oportunos las hermandades sacramentales o los párrocos de cada localidad. Lo que sí nos queda claro es la enorme riqueza en patrimonio y costumbres que tiene la festividad de Jesús Sacramentado en la provincia de Sevilla.

		


		
			Capítulo 7

			LA EUCARISTÍA EN LA SEMANA SANTA

			A pesar de que la fiesta del Corpus Christi siempre ha sido de las más fastuosas que se han celebrado en el orbe católico, en los últimos años, desde finales del XIX en Sevilla y en muchas otras partes, la Semana Santa le ha ido ganando el hueco de importancia y de grandiosidad en el corazón de los católicos y de los sevillanos.

			La instauración de la eucaristía en la última cena, como inicio de la Pasión de Cristo, hace que existan cofradías fundadas con ese pasaje de la Pasión como titular. Recogemos cofradías de la Sagrada Cena de Sevilla y de la provincia. Aunque como solo hay una en la provincia, también vamos a ver misterios de la Cena de Andalucía, incluso alguno de España, ya que es una advocación extendida por todo nuestro país.

			La Hermandad de la Cena de Sevilla es la fusión de tres hermandades: la primera, la de la Sagrada Cena, se funda en 1580 en la parroquia de Omnium Santorum, año en el que ven la luz sus primeras reglas, nacidos de una serie de desencuentros dentro de la Sacramental de la parroquia; la segunda de las hermandades es la del Santísimo Cristo Humillado, una hermandad que a mediados del XVI radicaba en el hospital de San Lázaro y en el que una imagen de pasta de cartón se presentaba, despojado y coronado de espinas, pendiente de ser crucificado (es el actual Cristo de la Humildad y Paciencia); la tercera de las hermandades es la de Nuestra Señora del Subterráneo. Esta advocación tiene para su nombre varias hipótesis. La primera es que la Virgen fue encontrada en los túneles que van desde San Nicolás hasta San Bartolomé. La otra opinión considera que la advocación fue traída por los nobles y soldados de Ávila que venían con Fernando III y que cargaron con el nombre de su patrona hasta el sur. La tercera habla de la influencia de los señores de Villanueva del Fresno y Moguer, que residían en la collación de San Nicolás, que en 1539 incorporaron la aldea de Barcarrota, donde la patrona es la Virgen de la Soterraña o Subterráneo. Cualquiera de las opciones puede ser válida. Lo que sí está constatado es que fusión se produjo en 1615. Durante el siglo XVII estuvo haciendo estación de penitencia en la tarde del Jueves Santo. Desde muy pronto la hermandad también asistía a la procesión del Corpus, si bien las epidemias y las calamidades del siglo XVIII casi le llevan a la desaparición. A finales del XVIII y principios del XIX reciben un resurgimiento de unas nuevas reglas aprobadas por el Consejo de Castilla. Se produce la invasión francesa y el cierre de su sede, San Basilio, por parte de los invasores. Este bache en la historia de la hermandad se superó en 1830, año en el que volvió a salir a la calle. Estuvo saliendo la tarde del Miércoles Santo y el Jueves Santo, si bien en 1836 ya salió el Domingo de Ramos. Las desamortizaciones y el triunfo de 1868 volvió a poner a la hermandad en la cuerda floja, algo que se solucionó con el resurgimiento en 1876, ya en San Vicente. En 1897 volvió a salir de Omnium Santorum y ya el Domingo de Ramos. En el siglo XX fue resurgiendo en todos sus campos. Hasta la llegada de la república y la guerra civil, en la que llegaron a perder el apostolado y muchos más enseres. En 1948 la corporación realizó el Voto de la Realeza de María. No volvió a salir como actualmente hasta 1974, año en el que se volvió a introducir al Cristo de la Humildad y Paciencia en el cortejo de la cofradía.

			La hermandad procesiona con tres pasos. En el primero de ellos Jesús instituye la eucaristía en la Última Cena. La talla es de Sebastián Santos y fue bendecida el 2 de abril de 1955. El apostolado actual procesionó por primera vez completo en 1983 y se debe a la gubia de Luis Ortega Bru. Es de destacar el paso que porta el misterio de la Cena, que perteneció a la hermandad de la Carretería y que está datado en 1690.

			En el segundo paso procesiona el Cristo de la Humildad y Paciencia, una escultura de pasta de madera policromada, obra anónima de 1600, que destaca por el realismo de sus heridas.

			En el tercer paso procesiona la Virgen del Subterráneo. Los expertos le dan varias atribuciones, aunque la que más fuerza tiene es la de Gabriel de Astorga.

			La relación de la hermandad con la festividad del Corpus ha sido de la más variada. Además de participar de la procesión casi desde su fundación, en 1860 el misterio de la Cena procesionó en el Corpus a petición del alcalde Juan José García de Vinuesa, y el 19 de junio de 1919 también por petición del entonces alcalde José María Tasara González.

			Desde 1971 la hermandad, por sus reglas, saca a su Cristo en la mañana del Corpus para presidir el altar del Arzobispado, al Cristo de la Sagrada Cena en el paso de Cristo de la Humildad y Paciencia. Hasta 1979 el traslado se conformó de varias maneras, y ya fue en 1979 cuando se adoptó la forma como se hace actualmente. Se completó en 1980, año en el que salió por primera vez como acompañamiento la banda de las Cigarreras tras el Cristo a la vuelta de su traslado.

			Varias veces ha procesionado el paso de misterio completo: en 1991, por el cuarto centenario de la fusión de sus hermandades; en 1993, por el XLV Congreso Eucarístico que se celebró en Sevilla; en el año 2005 por celebrarse año eucarístico y el cincuenta aniversario del Cristo; en 2011, por el cuarto centenario de las sacramentales sevillanas; y en 2013, por última vez, con motivo del centenario de su reorganización. Solo faltó a su cita en el 2000, por obras en el Palacio Arzobispal.

			Únicamente una hermandad tiene entre sus titulares a la Sagrada Cena en la provincia de Sevilla y es en la localidad de Dos Hermanas. Esta joven hermandad surge en la recientemente creada parroquia de Nuestra Señora del Amparo y San Fernando. Allí un grupo de feligreses se reúne en 1989 con la idea de crear una hermandad. Pero no fue hasta el 30 de marzo de 1990 cuando definitivamente se bendice la iglesia por parte del arzobispo Carlos Amigo Vallejo. En 1991 se buscan las advocaciones de los titulares, ya que no querían coincidir con las de otras hermandades de la localidad nazarena. En enero de 1992 es nombrada agrupación parroquial con el título de Sagrada Cena, Jesús Humillado y Virgen del Amparo y Compasión. El Miércoles de Ceniza de 1998 le llegó el título de hermandad de penitencia y ese mismo año realizó su primera estación de penitencia como cofradía, solo con el paso de la Sagrada Cena. Al año siguiente ya lo hicieron con los tres pasos. Desde 2002 a 2006 la hermandad estuvo suspendida por la autoridad eclesiástica por problemas internos. Los años de suspensión y los posteriores desde que la rectora llegó a la hermandad en 2006, las imágenes siguieron saliendo en sus fechas habituales del año: el Cristo de la Cena para presidir un altar del Corpus en la ciudad, el Cristo Humillado en un vía crucis y la Virgen del Amparo en un rosario en octubre. Poco a poco han ido recuperando el esplendor perdido en los años oscuros y ya desde 2018 vuelven a salir los tres pasos.

			Las tres imágenes principales son realizadas por Miguel Bejarano Moreno en los años 90 del siglo XX.

			El hecho cofrade en los últimos tiempos se ha generalizado. Las distintas procesiones magnas y extraordinarias, y la posibilidad de viajar, que se ha convertido en uno de los entretenimientos más habituales, hace que las cofradías de Andalucía o incluso de España sean conocidas en todos los puntos del mapa; todo esto unido a la posibilidad de ver vídeos, fotos y seguir la actualidad de la Semana Santa de otras demarcaciones que no son la propia. Esto hace que, aunque sea fugazmente, me parezca interesante echar un vistazo a la Sagrada Cena y al misterio de la institución de la eucaristía en la Semana Santa de Andalucía y de España.

			En Huelva la Sagrada Cena se funda por funcionarios municipales, que empiezan su hermandad terminada la Semana Santa de 1948. Su primera estación de penitencia es en 1951. Procesiona desde la parroquia del Sagrado Corazón, el Domingo de Ramos, el Cristo del Amor. Es una obra de Antonio León Ortega y el apostolado de Enrique Galarza. La acompaña la Virgen del Rosario en un segundo paso, también obra de Antonio León Ortega.

			En Córdoba la Sagrada Cena sale el Jueves Santo desde la parroquia Beato Álvaro de Córdoba. Se funda en 1983 y tanto el Cristo de la Fe como el apostolado que le acompaña y María Santísima Esperanza del Valle son las imágenes principales de la cofradía, obras todas de Miguel Ángel González.

			En la provincia de Córdoba dos pueblos tienen entre sus cofradías como titular la Sagrada Cena. En Puente Genil la devoción se remonta hasta el siglo XVII y pertenece a la cofradía de la Veracruz. Sus imágenes fueron destruidas en 1936. Tuvieron que pasar casi 50 años para que volvieran a procesionar: lo hacen en 1984 con nuevas imágenes de Antonio Dubé de Luque y el apostolado antiguo de la Cena de Sevilla.

			En Montilla en 1957 empleados de las bodegas ponen en funcionamiento una hermandad con la advocación de la Sagrada Cena, con un Cristo de Pedro Pérez Hidalgo.

			En Cádiz capital la Sagrada Cena sale el Jueves Santo desde la iglesia de Santo Domingo. Fue fundada en 1963. En el primer paso, Nuestro Padre Jesús del Milagro, obra de Luis Enrique González Rey, instituye la eucaristía. La Virgen de Todos los Santos es obra de un imaginero de Carmona, Miguel Ángel Valverde. Como curiosidad, las primeras imágenes de la Cena iban para Cuba pero se quedaron en Cádiz, por coincidir con la revolución castrista.

			En la provincia de Cádiz, en Sanlúcar de Barrameda, se encuentra otro Cristo que procesiona el Domingo de Ramos desde 2012, que fue considerada como hermandad su agrupación parroquial. Lo hace con la advocación de Sagrada Cena y es obra de Miguel Ángel Valverde. También procesiona en el Corpus de la localidad.

			También en la provincia de Cádiz, en Jerez de la Frontera, el Lunes Santo y desde la parroquia de San Marcos sale la Hermandad de la Cena, que tuvo tiempos de bonanza en el siglo XVIII y XIX (después cayó en el olvido, pero resurgió en 1954). El Cristo es de Luis Ortega Bru; el apostolado también, salvo cinco apóstoles de Ortega Alonso.

			En Málaga capital la Sagrada Cena surge en 1924, relacionada con ferroviarios malagueños. Tiene casa de hermandad propia y sus imágenes están todo el año en la parroquia de los Santos Mártires. Toda la imaginería es obra de Luis Álvarez Duarte, que sustituye las imágenes anteriores de Pío Mollar que se quemaron en un incendio en 1969. Como curiosidad Santiago el Menor es un autorretrato del autor.

			En Granada la Santa Cena sale el Domingo de Ramos de la Parroquia de Santa Escolástica y Santo Domingo, fundada en 1926. Las imágenes son de Eduardo Espinosa Cuadros, tanto el Cristo como la Virgen de la Victoria.

			En Almería la Sagrada Cena procesiona el Domingo de Ramos desde la iglesia de San Pedro, desde 1983 que se funda la hermandad. Las imágenes son de Navarro Arteaga y de Luis Álvarez Duarte.

			En Jaén capital muchos han sido los intentos de crear una cofradía de la Sagrada Cena, no durando estos intentos más allá de siglo y medio. En esta última fundación aún se mantiene desde 1998. Cada Domingo de Ramos desde la parroquia de San Juan Pablo II procesionan Jesús Salvador en su Santa Cena y la Virgen de la Caridad y Consolación, obras de Antonio Bernal Redondo.

			En la provincia de Jaén la cofradía más moderna que procesiona es la de la Santa Cena. Se fundó en 1985 y cada Domingo de Ramos procesiona desde la Santa Iglesia Catedral, con el Cristo de la Cena y María Santísima de la Paz, Caridad y Madre de la Iglesia, obras ambas del imaginero sevillano Manuel Hernández León.

			En Linares la Sagrada Cena data de 1928. Sufrió los avatares de la Guerra Civil y fue reorganizada en 1955. El Cristo y los apóstoles son de Víctor de los Ríos y la Virgen de Luis Álvarez Duarte.

			También en la provincia de Jaén, en la localidad de Úbeda los miércoles santos sale de la iglesia de San Nicolás el misterio de la Sagrada Cena, hermandad fundada en 1954 y cuyas imágenes son de Amadeo Ruiz Olmos la talla y la policromía de Marcelo Góngora Ramos.

			En el resto de España son innumerables las hermandades de la Cena que podemos ver de norte a sur y de este a oeste. Destacan Alicante (con siete hermandades entre la capital y la provincia), Cáceres, Plasencia, Ávila, Murcia (con ocho hermandades entre la capital y su provincia, la mayoría bajo el influjo del escultor Francisco Salzillo), Santa Cruz de Tenerife, Zamora, Navarra, Zaragoza, Orense... 
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